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(Ezcmo. é (limo. (Señor f i j : 

n grito de dolor fué la primera expresión 
del alma, cuando recogí el pensamiento y 
meditaba en el asunto que había de tratar 
esta noche. 

Vínoseme á la memoria la singular y apacible es­
cena, admirablemente representada en ese cuadro, 
en que la Madre de Dios, rodeada de resplandores 
celestiales y coros angélicos, aparécese á Alonso de 
Orozco, y le dice: «ESCRIBE». 

( i ) El Sr. Arzobispo de la Diócesis, Dr. D. Benito Sanz y Forés, que en 
unión de los Reverendos Prelados de Salamanca, Vitoria y Zamora presidía 
la Velada. Sobre la Presidencia y bajo rico dosel descollaba el lienzo (obra 
del P. Villán) en que se representa la aparición de la Virgen al Bto. Alonso 
mandándole escribir, cuadro á que aludimos en los primeros períodos. 
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Llevado del recuerdo dulcísimo de aquella visión 
celestial, imaginaba hallarme en las deliciosas már­
genes del Guadalquivir y en la solitaria celda del 
convento de San Agustín de Sevilla, donde moraba á -
la sazón el venturoso Prior entregado al plácido sueño, 
cuando al silencio de la noche no interrumpía otro 
rumor que el de la corriente del bullicioso r ío , ni 
iluminaban la ciudad otros resplandores que el tibio 
lucir de las lejanas estrellas y la claridad de la luna men­
guante á punto de nacer. Anticipándose á los júbilos de 
la alborada, vi que con destellos vivísimos de luz y el 
canto de los ángeles despertaba la Virgen sacrosanta 
á su Capellán Alonso, y me figuraba que le entregaba 
una pluma de oro ordenándole describiera las grande­
zas del cielo. Regalada, suavísima escuché aquella voz 
de virgen, diciéndole: Escribe; y advertí como de súbi­
to sonrosados colores encendíarl las mejillas del Santo, 
se avivaban y centelleaban sus ojos, suspiraba anhe­
loso y tendía los brazos hacia los pies brillantísimos 
de la Señora, y que cuando quiso abrazarlos se halló 
sólo con el consuelo inefable de su pecho y la memoria 
gratísima de la visita de su Madre veneranda. Aquellas 
luces y aquellos ríos de dulzura parecíanme que, 
nacidos de la Madre divina y reflejados en su bien­
aventurado siervo, tendían á sumergir en un mar de 
deleites á todos los hombres. 
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Y sobre todo ponderaba mi exaltada fantasía el 

valor, alcance, y toda la significación de la palabra 
tan fecunda como misteriosa, brotada de aquellos 
labios que con un rendido y sencillo FÍAT obraron 
la maravilla estupenda, pasmo todavía de los cielos. 
Y recordaba yo pensativo la solicitud y esmero del 
fervoroso Capellán en cumplir las ordenaciones de 
su Señora, y revolvía en mi mente las preciosidades 
de que con tal motivo enriqueció la lengua castellana^ 
y el número de ediciones suyas que gastó sólo el 
áureo siglo de nuestra historia, y los elogios á ellas 
tributados por literatos insignes y el fallo lisonjero 
de la alta Academia, la Española por antonomasia. 

Todo junto lo consideraba y encarecía; mas junta­
mente comparaba los méritos y la grandeza antiguos 
con la indolencia y desdén modernos; conocía, en una 
palabra, que me tocaba hablar de un autor ilustre 
y celestial, pero hoy nada alabado; de un escritor 
brillante y para mí asombroso, mas para el siglo xix 
relegado á la oscuridad y al olvido. ¿Cómo no so­
bresaltarse el corazón, y sin más espera romper en 
expresiones de dolor? 

Pero ahogué el grito en la garganta, sosegué el 
desconcertado impulso del án imo, y distraje el pen­
samiento á estas fiestas, en que se bendice la memo­
ria del escritor copioso; ya sentí que, apaciguado el 
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pecho, nacía la consoladora esperanza de resarcirnos 
en breve de los pasados daños. 

Ya el olvido se trueca en aplauso incesante; y 
cuanto mayor fué antes el desconocimiento, es ahora 
espontánea, sincera y expresiva la gratitud, sintien­
do que al varón insigne por múltiples conceptos, 
que á la gloria pura, abrillantada de la patria no se 
venerara entre los augustos nombres, dignos de la 
estima de los españoles. ¿Dónde, preguntan ahora, en 
qué esfera ha lucido este astro luminoso, que no hemos 
percibido sus rayos benéficos, ni gozado de su influen­
cia saludable? ¿Dónde se escondieron los partos de 
su ingenio y frutos sazonados de doctrina tan rica?—• 
he oído exclamar á personas doctas, amantes de las 
letras patrias. 

¡Ah, patria mía! Tú, seducida de las sugestiones de 
naciones extrañas, y guiada de máximas que no eran 
tuyas, arruinaste corporaciones y monumentos glo­
riosos, envidia de tus rivales los extranjeros; y de 
entre aquellos escombros sacamos á luz ahora ese 
diamante cuyo brillo tanto te cautiva y embelesa. 
¿Quién podrá enumerar las perlas que sepultaste 
entre envilecidas ruinas? Aunque tus ojos se convir­
tieran en copiosas fuentes, no-bastaran tus lágrimas 
para llorar como debías la irreparable pérdida de 
riqueza literaria, parte de la cual es el más vistoso 
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ornato y envidiable gala de tus competidoras ; y otra 
parte—tápate los oídos, no lo escuches—la otra 
parte entregaste, como los caribes en Alejandría, á la 
voracidad de las llamas, ó como los bárbaros del Sep­
tentrión convertiste en ruines envoltorios para abas­
tecimiento de sórdidos muladares. Con una diferen­
cia, patria mía, con una diferencia: aquellos. Vándalos 
y Sarracenos, destruyeron la riqueza y gloria de un 
pueblo enemigo; tú destrozaste tus trofeos propios, 
y queridas prendas heredadas de tus mayores. Por 
eso, ni en las bibliotecas de tus Reyes, ni en los es­
tantes de tus Universidades y Liceos, ni en las Aca­
demias literarias y Librerías nacionales posees una 
sola colección completa de las suspiradas obras de 
Orozco. 

Mas no es del caso recordar y encarecer los des­
aciertos de un pueblo embriagado por la lisonja, 
alucinado por la codicia. Bórrense de la historia de 
.mi patria esas páginas fúnebres, que, aunque pobres 
hoy y decaídos, hemos dado con inestimable hallazgo 
que nos honra y enriquece; y podemos consolarnos 
con las dulces lágrimas del infeliz arruinado que, 
repasando bien los rincones de sus vacías arcas, 
encontró todavía un pergamino, donde lee los bla­
sones de su nobleza, y con ellos los últimos títulos 
de una hacienda olvidada. 
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Oid, escuchad los inapreciables quilates de una 
joya desatendida, casi vendida ahora á menos precio. 
En otra parte os ponderan sus merecimientos inena­
rrables de virtudes inauditas; aquí , conformándome 
con el acto que celebramos, quisiera mostraros algún 
tanto de su valer literario, por lo que hace al cultivo 
y engrandecimiento de las letras patrias. 

Alonso de Orozco, Señores , por su estima á la 
lengua nativa, por el alto grado á que la elevó, es 
una de las hermosas estrellas que forman las pléyades 
luminosas de escritores, honor y lustre del áureo 
siglo de la literatura española. 

Vuestra ilustración y buen juicio de una parte, lo 
claro y verdadero del argumento de otra, y también 
la ocasión presente me obligan, con harto contenta­
miento mío , á ser breve y compendioso. Prestadme 
vuestra benevolencia que tanto he menester; y quiera 
Dios no desluzca por mi rudeza y mi tosca lengua 
asunto tan bello, digno de ingenio el más peregrino. 
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s la lengua vivo espejo donde se retrata la 
cultura, genialidad y vicisitudes todas de 
un pueblo; para lo cual no obsta la varia­
ción y mudanza de sus voces, como para 

retratar la hermosura de las riberas no es estorbo 
á las cristalinas aguas de los ríos su continuo cambio 
y deslizamiento. Digo más : que el rostro de los pue­
blos ha de ser por fuerza su lengua; porque en ésta 
únicamente cabe la expresión de sus agitaciones y el 
cabal deleite de su vida. Inmortalizarán acaso sus ha­
zañas heróicas naciones en brillantes rasgos de la 
historia, en soberbios monumentos desafiadores de 
los siglos; pero la inmortalidad será solamente de 
recuerdo, manifestando el heroísmo que pasó; su 
existencia actual y vivir perenne, es indudable que 
se muestra sólo en el movimiento, colorido y fecun­
dación de su lengua. De ahí el que las impresiones y 
sacudidas de las naciones refluyan á su habla como 
á su cara; y en ella tomen cuerpo y se sensibilizen no 
sólo los pensamientos fecundos y generosos arran­
ques , sino hasta las palpitaciones de su corazón y 
más velados sentimientos del alma. Insensiblemente 
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va comunicando á su lengua un pueblo el calor de 
su pecho, y la viveza de su fantasía, y la alteza de su 
pensar, y la energía de su carácter, y el temple todo 
de su índole é inclinaciones, recortándola y pulién­
dola, como suavizan y pulen á las rocas las aguas 
resbalándose por ellas, para al fin asimilársela por 
completo é imprimir en ella el indeleble sello de su 
propiedad. 

El pueblo es el gran artista de su lengua: no os pa­
rezca extraño ni paradójico mi aserto, porque atribuya 
tan rara y sabia influencia á un espíritu sin letras ni 
intelectual cultivo. 

Dentro de la rudeza de los individuos vive y palpita 
un instinto sorprendente, más avisado y previsor que 
toda la agudeza y perspicacia de los sabios: así como, 
á pesar de la libertad de que gozamos los hombres, 
hay ciertas leyes necesarias en la humanidad; de la 
misma suerte como, no obstante la incivilización de 
los salvajes, todavía brilla entre ellos la filosofía del 
común sentir. También sobre lo agreste, la confusión 
y laberinto de las selvas, entre el rudo y desordenado 
bramar de los mares, hallamos algo armonioso, 
grande y sublime: las pisadas y huella de Dios, siem­
pre sabio, siempre admirable. 

Repito la frase: el pueblo es el gran artista de la es­
tructura, caprichos y moldes primordiales de su lengua. 

i 

re) / 

^ 7 



IT 

—15 — 

Lo cual en nada dificulta, antes favorece, á la i n ­
fluencia provechosa de los doctos que, guiados no 
sólo del instinto popular, irreflexivo de suyo y de 
escasa aplicación, sino escuchando los consejos de 
la razón aleccionada, toman en su boca el capri­
choso decir del pueblo, y , sin inmutarle en su genia­
lidad y sus leyes, le vuelven más puro y delicado, 
culto y elegante. Tal hacen, con pasmo de los que 
las oyen, las bóvedas de bien pulimentado mármol , 
que reflejan los sonidos que reciben doblemente 
limpios y sonoros. O h ! no, los séres todos, y.las 
fuerzas de la naturaleza se hermanan bien con la sabia 
dirección que los guía; de ella cabalmente reciben 
su complemento y perfección. 

Los dos elementos se coadyuvan á maravilla para 
el esmalte y brillo del habla: la nación en general, 
como decimos, le comunica instintivamente sus gustos 
y carácter, dale fondo y materia; á lo que sobreviene 
el tino y discreción de los literatos, concertando 
agradablemente voces y frases, realzando sus rique­
zas, galas y adornos, pres tándole , en fin, forma 
y hermosura, de suerte que parezca otra lengua 
más lustrosa, brillante y peregrina. De donde, edu­
cado el pueblo, tiene segura estrella para las inven­
ciones de su instinto y puede ofrecer á los sabios 
materia mejor dispuesta y elaborada; entablándose 
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un flujo y reflujo entre ambos elementos, que dé por 
resultado la cultura de la nación, expresada en la 
nobleza y armonía de su lengua. 

En lo cual influye poderosamente el vigor, pujanza 
y prosperidad de los pueblos, con que desahogado y 
complacido el ánimo tiende las alas de su ingenio á 
más elevadas regiones, desdeñándose de arrastrar su 
pensamiento generoso por el lodo de la tierra, y 
anhelando cada vez más discurrir cual piden la alteza 
y destinos de su noble pecho, nunca harto más que 
con la fruición de unas riquezas, belleza y bondad 
inmensurables. 

Asi se explica la edad de oro del habla castellana, 
como comprendemos los días de Pericles para la 
griega, y el tiempo de Augusto para el idioma del 
Lacio. 

A l abandonar por completo los brazos de su madre 
la lengua latina, podía todavía balbuciente nuestro 
romance no contar entre sus riquezas literarias más 
que, según quiere Forner, «dos ó tres cuerpos lega­
les, una série de crónicas, gran número de coplas 
sencillas y algunas novelas»; pero creciendo en años 
y siguiendo las pisadas de los idiomas antiguos, había 
de adquirir su aire, gallardía y majestad, su rico 
caudal, número y armonía. Además era el habla de 
una Señora que crecía en cultura, dignidad y poderío, 
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y había de prestarle toda la elegancia y finura de su 
alto rango. 

Sí, Señores. Una nación que se había lanzado á l o 
ignoto de los mares, descubierto el nuevo mundo 
(como quien dice el mundo de las maravillas y en­
cantos) que ensanchaba sus conocimientos y aspira­
ciones con la descripción de los inmensos horizontes 
de América, que llevaba sus estandartes victorio­
sos por las campiñas brillantes de Italia, los bosques 
de Flandes y Alemania, hacía prisionero al Rey de 
Francia en Pavía, sepultaba el orgullo de los sarra­
cenos en las aguas de Lepanto , y donde quiera dejaba 
señaladas las huellas soberanas de su planta, por 
fuerza había de enriquecer su lenguaje y hacerle se­
ñor de los idiomas de la tierra. La lengua de esa 
nación debía de ser un canto épico, un himno de 
triunfo y de arrebatadora gloria. 

Si la historia de la filología nos recuerda que por 
entonces damas y caballeros de toda Europa tenían 
á gala y consideraban como gentileza el hablar espa­
ñol , tráenos á la memoria un suceso que la lógica 
hubiera pronosticado. 

Añádase que era la época en que la luz y las gracias 
del Oriente se derramaban por Iberia, renacían á 
su calor los estudios amenos, una reina simpática 
cultivaba el habla de Cicerón y Vi rg i l io , en nuestras 
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Universidades famosas se leían originales, lo mismo 
el cántico de Moisés y el convite de Platón que las 
sátiras de Javenal... ¿qué he dicho antes? que la 
lengua de esa nación sería un himno? Sí , pero 
himno puesto ya en música, armonioso, bellísimo, 
incomparable himno. 

Y hasta aquí la grandeza humana, hasta aquí no 
más que los vuelos del ingenio natural: remontaos. 
Señores , á lo alto, para contemplar el encumbra­
miento más elevado de la lengua patria, su celebrada 
apoteosis. 

Porque en ese idioma una delicada virgen, tan 
discreta y graciosa como generosa y santa, va á 
escribir los Conceptos del amoi* divino, y manifestar 
á los hombres los secretos amorosos de su corazón, 
sus levantados propósitos y nobles sentimientos, la 
ternura y apacibilidad de su casto pecho y sus emo­
ciones más vivas y conmovedoras, las batallas y 
contradicciones de su espíritu con sus angustias y 
gemidos inefables, su agonía en la vida, su triunfo 
en el morir , su desprendimiento de la tierra y sus 
arrobamientos al cielo; y luego toda endiosada, v i ­
viendo con los cortesanos de la gloria, en el mismo 
lenguaje hallar frases para describir las Moldadas del 
alma, donde alza su trono y guarda su tálamo la 
Divinidad. 
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Y el poeta extático, allá sabrosas melodías que oyó 
á los ángeles , las canta también en rima española, 
fluida y elegantemente, sin rodeos ni embarazos, cual 
si fuera nacida esta lengua para expresar las alaban­
zas tributadas al triunfo del cordero. 

Y tras de las pisadas de la santidad, viene silen­
ciosa y grave la sabiduría cristiana. Hé ahí al varón 
lleno, al alma hebrea, traductor ganancioso así de 
David y Job como de Eurípides y Píndaro como de 
Horacio y Virgil io, tomar en sus labios el majestuoso 
decir de la Señora de ambos mandos, y en ese dulce 
hablar, descubrir misterios altísimos y regalados 
secretos, sobre las excelencias que encierran los 
Nombres de Cristo. 

Veneremos, Señores , los idiomas santos en que 
el Espíritu divino habló á los mortales; pero excep­
tuados ellos, ¿en qué lengua se han descubierto y 
celebrado más los tesoros escondidos de la patria 
celestial? ¿No posee España la palma de la mística clá­
sica? Reparad ahora en el fundamento del apotegma 
del Rey y Emperador Carlos V : Para hablar con 
Dios, la lengua de España . 

El tan benemérito de las letras españolas , como 
juicioso filósofo y ya citado Forner, decía: del uso 
que se haga de la lengua dimanan principalmente 
sus prendas. 

ía) 

* 
,4 

ra / 

I 



* 1 
20-

De suerte que los varones esclarecidos que elevaron 
el idioma al uso de las cosas santas, y en él expusie­
ron las riquezas de la alta vida que nos espera, sobre 
las galas y la pompa de su linaje comunicáronle la 
alteza y majestad divinas. Hé ahí enaltecida nuestra 
lengua, mejor dicho, glorificada. 

¿Alcanzóse este triunfo sin contradicción? No fuera 
entonces verdadero triunfo: que es ley dolorosa é 
imprescindible, como en todas las conquistas así en 
los triunfos literarios, mientras solícitas abejas labran 
con afán el rico panal de miel, hallarse ó la puerta 
los ociosos zánganos sin otro oficio que su eterno 
murmurar. 

Pusiéronse lenguas en los que tratando asuntos 
graves y elevados se valían de nuestro común ro­
mance. Pero salió al encuentro el temible adalid y 
excelso defensor de la lengua patria, aquel mismo 
autor de los Nombres de Cristoj quien parándose 
un momento á escuchar á los murmuradores, con 
una mirada desdeñosa y desprecio soberano redújo-
los para siempre á silencio; y prosiguió él su paso 
sosegado y tranquilo, mostrando por la obra los 
primores de que es susceptible, bien manejado, el 
romance castellano, y alardeando de decir en él 
apropiada y graciosamente «cosas altas é sotiles» 
y ostentar la gentileza y gallardía de su talle, su 
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cadencia armoniosa y, sobre todo, el majestuoso 
continente de su dignidad y soberanía. 

Pero ¿á qué hablo yo? Siquiera porque en este dis­
curso, y ante auditorio tan respetable, se oiga algo 
español , he de traer las palabras mismas y sólidos 
razonamientos del gran Maestro: «Es engaño común, 
decía, tener por fácil y de poca estima todo lo que 
se escribe en romance; que ha nacido, ó de lo mal 
que usamos de nuestra lengua, no la empleando sino 
en cosas sin ser; ó de lo poco que entendemos de 
ella, creyendo que no es capaz de lo que es de im­
portancia: que lo uno es vicio, y lo otro engaño, y 
todo ello falta nuestra, y no de la lengua, ni de los 
que se esfuerzan á poner en ella todo lo grave y pre­
cioso, que en alguna de las otras se halla... Mas 
dirán, que no lo dicen, sino por las cosas mismas, 
que siendo tan graves piden lengua que no sea vulgar, 
para que la gravedad del decir se conforme con la 
gravedad de las cosas. A lo cual se responde, que 
una cosa es la forma del decir, y otra la lengua en 
que, lo que se escribe, se dice. En la forma del decir, 
la razón pide que las palabras y las cosas, que se 
dicen por ellas, sean conformes; y que lo humilde se 
diga con llaneza, y lo grande con estilo más levan­
tado, y lo grave con palabras y con figuras cuales con­
vienen... Que si porque nuestra lengua la llamamos 
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vulgar, se imaginan que no podemos escribir en ella, 
sino vulgar y bajamente., es grandísimo error: que 
Platón escribió no vulgarmente, ni cosas vulgares, 
en su lengua vulgar. Y no menores ni menos levan­
tadamente las escribió Cicerón en la lengua que era 
vulgar en su tiempo. Y por decir lo que es más ve­
cino á mi hecho, los santos Basilio y Crisóstomo, 
y Gregorio Nacianceno y Cir i lo , con toda la anti­
güedad de los griegos, en su lengua materna griega, 
que cuando ellos vivían la mamaban con la leche 
los niños, y la hablaban en la plaza las vendederas, 
escribieron los misterios más divinos de nuestra fe, 
y no dudaron de poner en su lengua, lo que sabían 
que no había de ser entendido por muchos de los que 
entendían la lengua... M as a los que dicen que no 
leen aquestos mis libros por estar en romance, y que 
en latín los leyeran, se les responde, que les debe 
poco su lengua; pues por ella aborrecen, lo que si 
estuviera en otra tuvieran por bueno. Y no sé yo de 
donde les nace el estar con ella tan mal, que ni ella 
lo merece, ni ellos saben tanto de la latina, que no 
sepan más de la suya, por poco que de ella sepan; 
como de hecho saben de ella poquísimo muchos... 
Y si acaso dijeren que es novedad, yo confieso que 
es nuevo, y camino no usado, por los que escriben 
en esta lengua, poner en ella número , levantándola 
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del descaimiento ordinario. El cual camino quise yo 
abrir, no por la presunción que tengo de m i , que sé 
bien la pequeñez de mis fuerzas; sino para que los 
que las tienen se animen á tratar de aquí adelante su 
lengua, como los sabios y elocuentes pasados, cuyas 
obras por tantos siglos viven, trataron las suyas: y 
para que la igualen en esta parte, que le falta, con 
las lenguas mejores; á las cuales, según mi juicio, 
vence ella en otras muchas virtudes» (i). 

Y en justa alabanza á mi escuela agustiniana, séame 
lícito recordar no más que las mismas frases de es­
tima al habla castellana y defensa de sus dotes se 
leen, como sabéis, en el Prólogo á la Co7ive7~sión de 
la Magdalena, de aquel clásico agustino Malón de 
Chaide, y lo mismo en sustancia se repite en el pró­
logo al Tratado del Amor de Dios debido á la también 
clásica y elegante pluma del P. Cristóbal de Fonseca, 
del Orden de San Agustín. A h ! defiendan nuestros 
soldados los derechos y preeminencias de la patria; 
mientras otra sagrada milicia subsista, no le faltarán 
tampoco cultivadores de su lengua, y valerosos apo­
logistas de su saber! Los sacerdotes que sirven en el 
altar divino, servirán también en el templo de la sa­
biduría avivando el fuego sagrado de las ciencias 

( i ) Introducción al libro m de los Nombres de Cristo. 
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patrias, para que ante la imagen veneranda de Espa­
ña, ante su armonioso, divino decir, inclinen respe­
tuosos los pueblos su cabeza (a). 

¿Si? ¿Aplaudís entusiastas á los defensores del idio­
ma patrio, á los que le encumbraron á cantar las 
glorias del Altísimo, y glorificaron por manera tan 
admirable? 

Pues esos aplausos, todas esas aclamaciones las 
reclamo de justicia para el primer apologista de la 
lengua española, Fr. Alonso de Orozco. A h ! Co­
nocíais los bellos períodos del Maestro salmantino, 
afamado en todo el mundo, y los de sus insignes 
hermanos, Chaide y Fonseca, y victoreabais sus nom­
bres... antes que Fonseca y Malón de Chaide, antes 
que Fr. Luis de León, admiraos—con motivo de un 
libro escrito é impreso en Valladolid—el entonces 
Prior de San Agustín y Real Predicador. P. Orozco, 
decía textualmente: «No os dé pesadumbre, sabio 
«lector, ir por vía de sermones este l ibro; pues no os 
»la da oír cada día predicar. Sabed que San Crisós-
«tomo, San Atanasio, San Basilio y otros doctores 
«griegos de gran erudición y autoridad, en su vulgar 
«escribieron sus sermones y homilías, y después fue-
»ron traducidos en latín. Muchos predicadores italia-
»nos escribieron sermonarios en su lengua toscana. 
«Cada nación usó mucho escribir su propia lengua: 
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»solamente los españoles, amigos de trajes peregri­
n o s y costumbres extranjeras, tenemos en poco lo 
))que se escribe en nuestra lengua, siendo la que más 
))estimada debe ser en elegancia y perfección después 
»de la latina» (1). 

Ya lo habéis oído: que «solamente los españoles, 
amigos de trajes peregrinos y costumbres extranje­
ras, tienen en poco su lengua, siendo tanto más de 
lamentar cuanto que es la más elegante y perfecta 
entre las vivas.» ¡Tal es el dicho de un frai le santo 
y sabio! 

Y diciendo y haciendo, apenas oyó la voz del cielo 
que le ordenaba empuñara la pluma, de un vuelo, 
como las águilas, se remontó á las alturas escribiendo 
su primer libro intitulado: Fer^e/Je Oración y Monte 
de Contemplación (2). Todavía no era nacido San Juan 
de la Cruz, la virgen abulense vivía en la oscuridad, 
y Fr. Luis de León empezaba á saborear los libros, 
cuando el Beato Orozco, heredero del espíritu de 
Santo Tomás de Villanueva y Beato Montoya, decla­
raba sus arrebatos místicos y las concepciones no­
bilísimas de su espíri tu, en brillantes períodos del 
habla castellana. El fué el primero en levantarla de los 

(1) Tratido de las siete pjLihras que María Santísima habló, prólogo. 
Valladolid i 556. 

(2) Sevilla: 1544. 
4 
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hogares y salas domésticas, de las calles y plazas, 
de los arroyos y selvas de Garcilaso, de las oficinas 
áulicas de Guevara, á las elevadas regiones de la 
contemplación, y allí ennoblecida escuchar los ge­
midos del alma, ser la guía y limpio espejo de la 
inteligencia, pintura y retrato de la hermosura de la 
gloria (b). ,. . 

Y siguiendo sereno su noble carrera, no había aca­
bado de dar á l a estampa t\ Monte de Contemplación, 
cuando anunciaba en sus últimos puntos que el libro 
Memorial de Amor Santo estaba concluido. 

¡Memorial de A m o r ! Cicerón, Señores, no pudo 
pronunciar esa palabra dulcísima, expresión del afecto 
más regalado y noble del hombre, sin mancharse los 
labios; porque la sociedad de Roma pagana con todo 
el oropel de una cultura sensual, no sabía dedicar 
las afecciones del corazón sino á livianas ilusiones 
d é l a tierra. Brilló el"catolicismo en el mundo, ra­
diante todo de dignidad y pureza, sonó el grito de 
sursum corda! y la mirada del hombre, antes degra­
dada, se fijó en lo alto de los cielos; y su corazón, 
antes envilecido, suspiró por una belleza y bondad 
infinita; y la palabra amor salió de boca de nues­
tros místicos toda limpia y hermosa, coronada 
hoy de flores en los idiomas de las naciones civili­
zadas. 
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¿Podré yo ahora ponderar la ternura de las voces, 
y la limpieza y castidad de las frases, y lo delicado y 
sabroso del sentir, todo en un estilo manso y apacible, 
y cada una de las prendas del Memorial de Amor San­
to? ¿Y la viveza, el fuego que anima aquellas encendi­
das, sacrosantas páginas? Notad sus llamaradas: «¡Oh 
escuela de sabiduría infinita, buen Jesús! dulzura de 
nuestras almas, piélago de aquellos secretos eternos 
y abismo de sacramentos inefables! suplicóte hu­
mildemente me concedas que nada mi alma sepa, 
sino á t í , sabiduría del Padre; nada le sea suave, 
sino Vos, maná escondido, dulzura de los Angeles. 
Todo me sea penoso, todo tenga sabor de hiél, to­
das las cosas me sean como luto y tristeza; sola­
mente me dé contento y alegría presentaros en mi 
corazón puesto en la Cruz por mi salvación y rescate, 
en ella muerto y enclavado, imitando á ese vaso de 
elección, San Pablo, cuya ciencia y alegría era con­
templaros en la Cruz» ¡r). 

Bastaran estos dos libros, escritos antes del i55o, 
para laurear la memoria del elevado y castizo escritor; 
pero ¿qué corona habremos de tejerle, añadiendo 
que las joyas literarias con que enriqueció su lengua 
patria son casi innumerables ? 

( i ) Cap. xiv. 
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Ticknor (por cuánto los extranjeros han de venir á 
decirnos que somos ricos y grandes!) no nombró de 
Fr. Alonso de Orozco más que la Historia de la Reina 
Sahá ; y con sólo hojearle por encima.hallaba ya seme­
janza con la espléndida y pintoresca Conversión de 
la Magdalena (1). Nuestro critico de la literatura espa­
ñola, Amador de los Ríos, en la ligerísima reseña que 
dedica al siglo xvi tropezó sólo con otro libro del Beato, 
sus Confesiones, y asegura que «revelando el au tor ías 
vacilaciones de su espíritu y las místicas visiones que 
le conturbaban y fortalecían, no dejaba de lograr en 
sus calurosos apostrofes el tono de la verdadera 
elocuencia» (2). 

El anotador de Ticknor, Sr. Gayangos, dijo á su 
vez que «Horozco escribe con pureza de dicción; y 
quizá su obra más notable fuese el Epistolario Cris­
tiano para todos los Estados». De forma, que cada 
crítico, el libro que del sabio agustino cayó en sus 
manos le señala como modelo de literatura. 

Y olvidaron dichos escritores hablar de la Regla de 
Vida Cristiana, Examen de la Conciencia, Desposo­
rio Espir i tual , Crónica de la Orden, Regimiento 

(1) Historia de la literatura española: Seg. Époc. trad. al castellano con 
adiciones y notas críticas por D. P. Gayangos y D. Enrique de Vendía. 
Tom. m. pág. 420. 

(2) Pág. 354 del Tom. VIL Madrid: 1865. 
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del alma. Las Siete Palabras de la Virgen, Victoria 
del mundo. Arte de amar á Dios y al P ró j imo , Ejerci­
tatorio Espiri tual , La Vida de S. Juan de Sahagún , 
Catecismo provechoso, Libro déla Suavidad de Dios, 
Libro de las Vidas de los dos Juanes, Victoria de la 
muerte, Tratado dé la Corona de Nuestra Señora , la 
Guarda de la lengua, y Gratitud cristiana, sin contar 
varios otros opúsculos, y pasando en silencio por 
supuesto sus obras latinas que forman otros tantos 
volúmenes que las castellanas. De éstas hízose la 
Primera Recopilación en Valladolid en i554, junto á 
San Andrés , por Sebastián Martínez, precioso volú-
men gótico de á folio. Y tantas, á la cuenta, habían 
sido las ediciones, que el Ven. autor hubo de con­
fesar en el prólogo que recogía sus libros en solo un 
volumen, parte por importunaciones ajenas, parte 
también «por el descuido de los impresores que de 
tal manera los habían estragado, que cierto no los 
reconocía por suyos.» En 1566 se repitió la edición Va­
lisoletana en Zaragoza, donde da la razón para ello el 
nuevo editor deque «las obras eran tan provechosas, 
de tanta doctrina espiritual, con soberana elocuencia 
tratadas, y con tan subido estilo, que cuando otra 
cosa no tuvieran sino {3. policía de nuestra lengua, los 
que le son aficionados estarían obligados á no dejarlas 
de la mano.» Y agotada tercera vez la impresión, se 
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estampó la cuarta en Alcalá en 1670 añadiendo las 
hasta entonces publicadas. Y ¿cuántas veces no se 
tiraban también separados otros libros suyos, como 
Ja Historia de la Reina Sabá? 60 páginas , Señores, 
en 4.0 prolongado y letra de notas, como quien dice 
un l ibro, hemos debido dedicar para dar noticia de 
las diferentes ediciones de sus obras. Y todavía no 
han visto la luz inestimables tratados suyos, que 
por milagro se han salvado en el naufragio uni­
versal que padecieron las letras españolas con la 
exclaustración de los regulares. Por eso el gran Már­
quez, río y rayo de la elocuencia que le apellidaron 
sus coetáneos, y lo proclaman mejor sus inestimables 
producciones; bien leídos los escritos del bienaventu­
rado religioso forma de ellos el siguiente juicio crítico: 
«Es, dice, el Venerable Padre agudo en las sentencias, 
propio en las palabras, suave en el estilo, casto en 
las frases, no forzado en las metáforas y nada inferior 
en romance y latín á los que con mayor primor escri­
ben en lina y otra lengua» (1). 

Si después de estos testimonios fuera permitido 
consignar el más pobre y desautorizado, repetiríamos 
aquí algo de lo que más á la larga hemos expuesto en 

(1) Vida del Ven. Padre: cap. vi. 
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el libro que de la Vida y Escritos de este asombroso 
autor ha poco publicamos. 

Con el amplio catálogo de sus obras en la mano, y 
la demostración de sus embargadoras ocupaciones, 
afirmábamos que érale indisputable la palma de es­
critor fácil y fecundo. A la dote primordial de su fe­
cundidad, añadimos, como allegada suya sin duda, 
únese la manera suave y clara de explicar verdades 
altísimas y profundos misterios. 

Persuadidos estamos de que no se hallará en sus 
obras un pensamiento oscuro, ni siquiera difícil, nin­
guna frase violenta, ni palabra rebuscada. Y de se­
guro, que si bien su lenguaje no es sobremanera 
primoroso y atildado; mas muy lejos de dar en el 
extremo de hacerse tr ivial , le mantiene constante­
mente terso, limpio y elegante. No se admirará en 
•sus escritos la pompa y artificio de Granada, el 
número y compás de Fr. Luis de León, la traza y el 
gusto de Fonseca; pero se aspirará imperceptible­
mente'deleitoso aroma de suavidad é inexplicable 
ternura de afectos que saben á gloria. Hijos más de 
su corazón tiernísimo y amable que de planes de la 
inteligencia son todos sus libros; nacieron al calor 
de una alma abrasada en el amor divino, llevada 
del sentimiento y.de la inspiración. Son como flores 
espontáneas , donde apenas se echa de ver la mano 
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del hombre; por eso, no habiéndose hecho violencia 
su autor, salieron todos vivo retrato de su carácter 
llano, modesto y apacible. 

Los escritores atildados que ponen todo su esmero 
más en la gracia de la palabra y el recorte de la frase 
que en la brillantez del pensamiento, sobre infecun­
dos y fríos, son además, en sus escasas producciones, 
extremadamente desiguales. Es su andar como á sal-
titos, y que ora, luciendo primores, vuelan pomposos 
por los aires; ora, faltos de inspiración y equilibrio, 
los vemos vergonzosamente derribados en el suelo. 
No así el bienaventurado Orozco: por lo mismo que 
escribe de la abundancia de su entendimiento y cora­
zón, mantiene constantemente la tersura é igualdad 
de estilo, hasta lograr que sea su habitual y caracte­
rística prenda. Su rico caudal y afluencia perenne en 
el decir aseméjase á las tranquilas y nunca desbor­
dadas corrientes brotadas de las bien surtidas entra­
ñas de la tierra, no á los torrentes engendrados por 
las tempestades de la atmósfera, hinchados y sober­
bios unas veces, menguados y pobres las más , nunca 
provechosos ni fertilizadores. 

Y si el fuego de su pecho se aviva, y consúmele el 
celo de la salvación de sus hermanos, ó rompe en 
llamaradas de amor divino, brotan tan naturales y 
oportunos sus gemidos y anhelos , que al escucharlos 
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se sentirán conmovidos los lectores, pero nadie ha­
brá notado que el siervo de Dios esforzó su pecho 
y habla con acento más subido ó desusado. A tal 
punto llega esta su cualidad admirable de templanza 
é igualdad de ánimo, que, llevándose sus primeras 
obras de las últimas medio siglo, dictadas unas á 
poco del hervor de la juventud, otras en la firmeza 
de la virilidad, otras en la inconstancia de la vejez, 
todas, no obstante, parecen nacidas de un solo 
maduro y nada laborioso parto. 

Setenta y seis años contaba cuando dió á la luz el 
libro que intituló Suavidad de Dios. Los tesoros aquí 
encerrados de la misericordia divina, el ingenio y 
ternura regalada con que los descubre, el amor y 
afecto dulcísimo con que convida á gustarlos, no son 
para descritos. Fecundo es el argumento para un 
amante de Dios, y el bienaventurado se aprovechó 
de él para desahogar su pecho inflamado: y cuando 
tocando ya en la ribera de la patria celestial vislum­
braba su apacibilidad, riquezas y deleites; explicába-
selos á los hombres por manera suavísima y encan­
tadora, á fin de levantarlos al deseo vehemente de 
gozarlos. 

Oídle como pinta tan cuerdo y animoso anciano la 
paz del justo: «El buen cristiano, cumpliendo la ley 
»de Dios, tiene paz en su conciencia, vive alegre y es 
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muy favorecido cada momento de la gracia que Dios 
le comunica; ayúdanle los ángeles y favorécenle los 
justos con sus oraciones y ejemplos buenos. Así lo 
confiesa el Profeta David y con breves palabras: E n 
el camino de tus mandamientos, Señor , me deleité 
así como con todas las riquezas del mundo; y este es 
el camino que aquellos desventurados ignoraron, 
camino llano, floresta apacible y paraíso en la tierra, 
del cual solamente gozan los amigos de Dios; pues, 
como los pecadores van tan perdidos por los montes 
y desiertos trabajosos de sus pasiones, se olvidan de 
su cama. ¡ O h cama de reposo! Cama florida y llena 
de todo descanso, descansadero de los afligidos, 
Cristo, Señor nuestro ! Miserable de aquel que de tí 
se olvida, porque jamás tendrá contento ni paz; y 
dichoso el que siempre se acuerda de tu vida traba­
josa, de tu sangre y de tu gloriosa muerte, remedio 
del mundo y refrigerio de sus amigos» (i). 

Más aún : ochenta y ocho años alcanzaba ya, y 
admirad qué brío de espíritu sentía al comentar el 
dicho de San Pedro en el Tabor: Señor , muy bueno 
es que nos estemos aquí : 

«Teniéndoos á Vos, Criador nuestro, presente, 
«este monte, que parece soledad, nos será vergel 

( i ) Suavidjd de Dios, Cap. xxiv. 
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^deleitoso; las chozas que haremos de los ramos de 
«estos árboles, tendremos en más que ricos palacios 
»reales. Cuando lloviere y nos mojáremos , será rocío 
»de agua de ángeles. Finalmente, si el sol con su calor 
»nos diere alguna pesadumbre, con mirar ese rostro 
«divino, á quien desean mirar los ángeles , tendremos 
»regalado refrigerio» (i). 

Para decir bien, es axioma indudable que es me­
nester pensar mejor, juiciosa y sólidamente. La 
inimitable oratoria de los pueblos heroicos pidió 
siempre á los célebres pórticos y Academias de la 
antigüedad la fibra y fundamento de su elocuencia; 
y sabida es la frase del gran tribuno y príncipe de los 
oradores romanos en reconocimiento de cuanto debía 
á la Filosofía y á la Historia. Nuestros clásicos enten­
dieron de igual suerte las reglas retóricas y los prin­
cipios del bien hablar: de ahí que el mérito indispu­
table que avalora los escritos de que vamos diciendo, 
contiénese en un abundante caudal de doctrina, en 
su fondo todo macizo y sustancioso. 

Limpios de hojarasca fantástica, osténtase en ellos 
la pujanza del saber por la pingüe savia que destilan. 
Sentencias de filósofos, imágenes poéticas, símiles 
de la naturaleza, y sobre todo avisos y documentos 

( i ) Giiard.i de la lengua, Cap. xx. 
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de Santos Padres, dictámenes de afamados teólogos, 
testimonios de la Escritura, consejos de historia­
dores constituyen el nervio principal de sus sólidas 
enseñanzas; y esto enlazado y hermoseado por un 
entendimiento claro, aduciendo con oportunidad, 
tras de sus propios discursos, el peso de las autori­
dades más convincentes. Ábranse las páginas de esas 
obras alabadas por donde salga, y las nada escasas 
citas y testimonios, siempre traídos con buen acuer­
do , mostrarán al lector la erudición con que su di l i ­
gente autor fortalece y corrobora de continuo sus 
razonamientos. 

No puedo resistir á la tentación de trascribir en 
este lugar un párrafo, donde á la vez que cita y co­
rrige á los grandes filósofos, manifiesta su dicción 
castiza y elocuencia majestuosa de nuestro dorado 
siglo. Puesto, Señores , que no he aducido más que 
alguno que otro rasgo suyo por no molestaros; éste, 
aunque poco más largo , servirá de muestra, para que 
vengáis en exacto conocimiento de las. altas cuali­
dades de Orozco. Dice así: 

<xUn sacerdote Egipcio doctísimo, llamadoTrisme-
»gisto, habló acertadamente, cuando dijo: el hombre 
ves un milagro en el mundo. No se pudo encarecer 
»más la excelencia del hombre que llamarle un famoso 
«milagro; pues su ingenio tan delicado inventa cada 
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«día tantas cosas, tan nuevas y tan maravillosas, que 
»no tan solamente con su viveza hace que otros se 
«admiren, viendo la delicadeza y artificio que las obras 
»de sus manos muestran, mas aun al mismo Artífice 
«espanta el primor de la obra, que saca de sus pro-
«pias manos. ¿A quién no admira el ingenio de un 
«reloj, el cual de tan pequeña cantidad como una nuez, 
«mide la armonía y concierto del cielo, tan espacioso 
«y tan grande, como le crió nuestro inmenso Dios? 
«El arte de navegar, cosa tan importante para la con-
«servación y trato de los hombres y aun para la pre-
«dicación evangélica y que el rey de los reyes nuestro 
«Salvador sea conocido, adorado y servido de los 
«indios y. bárbaros , tan útil y provechosa, ¿á quién 
«no pone en admiración? Pues la agudeza y arte de 
«la impresión de los libros, adonde, poniendo las 
«letras al revés, salen tan ordenadas y concertadas, 
«¿cuán grande señal é insignia son del alto ingenio 
«del hombre? De manera, que no sólo quiso aquel 
«sabio intitular al hombre y llamarle obra milagrosa, 
«sino el mismo milagro. Concierta con esta sentencia 
«maravillosamente Aristóteles, diciendo: E l hombre 
»es menor mundo, porque es mía cifra> ó una abre-
Tyviatura de todo este inundo. Mas podríamos subir 
«harto más alto al hombre, y decirle inundo mayor, 
«y no menor como este filósofo le llama; pues vernos^ 
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y la experiencia lo enseña, ser tan grande la capa­
cidad del hombre, que en un seno pequeño de su 
alma y en un rinconcito de su voluntad encierra 
todo el mundo, riquezas, honras y pasatiempos; 
y menospreciándolas por amor de Dios, nada le 
contenta y nada le harta. La razón lo manifiesta así, 
que la casa encierra en sí al morador; porque es 
mayor que no él. Pues si el hombre fuese menor 
mundo, cabría en este mayor mundo, tendría su 
contento y felicidad en estas cosas del mundo. De 
manera, que el apetito insaciable que Dios esculpió 
en el hombre, para que nada de lo criado, ni todo 
junto, le dé entera y perdurable alegría y contenta­
miento; este mismo pregona y declara ser mayor el 
hombre que el mundo, y tener su trono, su des­
canso y bienaventuranza asentada y librada, no en 
otra cosa, sino en su Criador y Señor» (1). 

Señores: si este pasaje os cautiva, y discurso tan 
sorprendente acerca de la ocurrencia del gran Estagi-
rita os tiene embelesados, más aún maravillaban al 
erudito Orozco las verdades altísimas que alcanzaron 
los sabios antiguos con sola la luz natural. ¡Cuánto 
no le asombró Platón, al cual apellida divino! En el 

(1) Historia de la Reina Sabá: prólogo. 
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famoso Convite del Maestro de Aristóteles leyó admi­
rado los bien descritos rasgos de la belleza sobre­
humana, y los conceptos y cualidades de la hermosura 
divina. De esa suerte acaudalado, además de los 
tesoros inapreciables de las sagradas letras, con el 
oro copioso de la filosofía, las lecciones y preceptos 
de los eminentes artistas Tulio y Quintiliano (que él 
repite para enseñanza de los oradores), es como la 
pluma, regalada por los cielos, brotó la riqueza lite­
raria que ponderamos. 

Una circunstancia todavía para mayor asombro de 
este prodigioso escritor. 

Fruto tan abundante como rico ¿ absorbería la vida 
toda y el tiempo todo del Venerable Agustino ? Per­
suadido estoy de que fué la tarea de su vivir que menos 
le embargó. Los preciosos momentos de su existencia 
disputábaselos toda la Cór te ; y entregado además 
el Santo al continuo ejercicio de la oración y las obras 
de misericordia, no gastó seguramente en esta labor 
otro tiempo y desahogo que el que la caridad le 
dejaba desocupado. La causa de entretenerse amiga­
blemente con la pluma, y nutrir sus escritos con tan 
maciza doctrina, fuera del encargo de su Señora y 
venerada Madre, veníale de la profunda estima que 
profesaba á la sabiduría, considerándola como reme­
dio el más eficaz para el bienestar de los hombres. 

f 
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Coronemos estos apuntes é indicaciones con un 
testimonio suyo, sobre todo encarecimiento valioso, 
que para honra de los sacerdotes y perpetua celebri­
dad del catolicismo, quisiera ver grabado en láminas 
de oro. Decía así el Real Predicador, P. Orozco-, á 
sus amados Monarcas: «En una cosa sola fué escaso 
«Alejandro, según dice Plutarco, y es en guardar 
«para sí varones sabios. En dando al saqueo alguna 
«ciudad de muchas que venció, decía á sus capitanes 
»y caballeros: Todo el 01̂ 0 y plata y riquezas que ha-
^lláredes, tomadlas; guadadme solamente los filóso­
f o s y varones sabios, que los quiero para mi . ¡Oh 
«rey valeroso, sapientísimo monarca, ¿quién te dijo 
«lo que Salomón escribió: L a multitud de los sabios 
ves la salud de la tierra? Aprendan los reyes cató-
«licos de este rey, aunque infiel, teniendo en poco 
«las riquezas, y en mucho los sabios y letrados; 
«pues de ellos dijo el Rey Salomón que son la salud 
«de todo el reino y aun de muchos reinos. No tienen 
«/os Príncipes dineros mejor empleados en su estado 
vque los salarios que dan á los sabios» (1). Bien haya 
el amor de los santos á la sabiduría! Escuchad, pue­
blos, los avisos de un doctor místico, sacados de 
las divinas letras; entendedlo, príncipes, para vues-

(1) Historia de la Reina Sabá: Cap. xxi. 
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tro acertado gobierno; oidlo, menguados detractores 
del sacerdocio: los caudales mejor empleados de la 
nación son los consagrados á mantener sabios, por­
que éstos son la salud de la tierra. 

Y ved aquí , Señores , todo un haz de merecimientos 
alcanzados por este señalado compatricio y santo 
literato. Complacidos escuchasteis su defensa y elogio 
de la lengua patria, asombrados le visteis encum­
brarla á las alturas del trono de Dios; y para mante­
nerla en todo ese decoro y alta dignidad, recuerda 
ahora á los Príncipes y Legisladores que los primeros 
tesoros de la hacienda pública deben dedicarse á 
manténer el sagrado depósito de la sabiduría. Vuestro 
asentimiento ya, (vuestros aplausos) me excusan el 
repetir, sino fuera que siento en ello indecible com­
placencia, que el nombre ilustre, venerando del Beato 
Alonso de Orozco, brilla esplendoroso entre las 
pléyades de nuestros ingenios del siglo de oro. Entre 
los ingenios que divinizaron la lengua nativa, cuando 
las plumas españolas dejaban tras sí la esplendente 
huella de la santidad y altísimas ciencias filosóficas 
y teológicas, sin que las prensas entonces vírgenes 
estamparan más que magníficos cantos al Criador 
del universo, saludables enseñanzas á los morta­
les, monumentos imperecederos al nombre de la 
patria. 
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A h ! pero «España está infamada ahora de poco 
elocuente!—gritaré con el benemérito Mayáns—sin­
dicad su honra, españoles;» y observad con el mismo 
crítico que siendo Dios tan admirable en todo, por 
fuerza ha de lucir su sabiduría en los instrumentos 
del saber, como son los idiomas. Si los rayos lumi­
nosos del cielo no hermosean la más preciada de las 
artes, la bella literatura, quedará sumergida en la 
noche de la fealdad y la torpeza,, para ser la bochor­
nosa sombra que contraste con el magnifico cuadro 
de la naturaleza toda, donde brillan la belleza y ma­
jestad, el poderío y magnificencia del Hacedor Su­
premo. 

HE D I C H O . 
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N O T A S . 

Antes de anotar cosa alguna, cúmplenos manifestar sinceramente que 
no escribimos esta oración más que para pronunciada en una reunión de 
amistad y confianza, en la cual la indulgencia del auditorio, el aparato 
fascinador del acto y los acordes de una música embelesadora pudieran 
olvidar y disimular cuantas dotes faltaban á mis apuntes para merecer 
el nombre de discurso literario. Mi propósito era con dos ó tres frases, 
fugaces, transitorias, pero dichas con la convicción de cuanto digno creo 
al Bto. Orozco, dejar un recuerdo grato en el ánimo de los que nos honraban 
tomando parte en nuestras fiestas y alegría por el ensalzamiento de un herma­
no; y tal es el trabajo que ahora por repetidas importunaciones tengo que 
presentar al público que no es ya el amigo, ni puede encontrarse en la 
ventajosa coyuntura de los que tuvieron la paciencia de escucharme. Pero, 
al fin, á la luz pública sale, y el público es muy dueño de juzgarle como lo 
crea oportuno; que basta también de excusas, las cuales nunca faltan al mal 
escritor. 

No hubiera dado golpe, pero hubiera sido más útil y provechoso, sobre las 
consideraciones aducidas en el discurso para evidenciar el mérito literario 
del Bto. Orozco, haber presentado razonado estudio de sus voces y frases; ya 
que, de cuantas nos llamaron la atención en la lectura de sus volumino­
sas obras, sacamos largas apuntaciones. Y aun acariciábamos la idea de 
ensayar nuestras fuerzas y estamparle al pié del discurso por vía de diluci­
daciones y notas; pero ínstannos con tal hincapié á la publicación de lo que 
hablamos en la Velada, y Dios ha querido visitarnos de forma, que en las 
actuales circunstancias ni tenemos espacio y vagar para tan delicada labor, 
ni menos el sosiego y tranquilidad necesarios para el tino y acertado pulso 
que pide este linaje de análisis. ¡Ojalá nos brinde otra ocasión á ello, y si no 
más oportuna, se nos muestre, á lo ménos, más propicia y desahogada, 
para ir completando nuestros estudios del por tantos títulos merecedor de 
altísima honra, bienaventurado P. Orozco! 
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(a) El voto de Fr. Luis de León en esta parte tenía que ser contundente y 

decisivo. No deja escape alguno á los autores reñidos con nuestro hermoso 
romance, tomándoles todos los argumentos y ocurrencias que pudieran 
aducir, y desbaratándoselos con fuerza incontrastable. Por no ser molestos, he­
mos dejado de trascribir varias otras reflexiones suyas, que conocerá el lector. 
Sobre el peso de las razones alegadas, llevaba además la ventaja de dominar 
las lenguas sabias y poder valuar los quilates de sus perfecciones; y en último 
resultado, patentizaba por la obra cuantas prendas y lindezas predicaba del 
elegante idioma castellano. El benemérito Lebrija, recreado con el halago 
de los períodos latinos y griegos, y admirado de la boga y privanza de la 
lengua de Virgilio, podía ser desdeñoso con la habla materna, y servir de 
apoyo para que sus discípulos latinistas y helénicos se corriesen de escribir 
en lenguaje vulgar: Ximénez de Préxamo , ponderadorde las dotes del idioma 
del Lacio, podía quejarse en su Lucero de la Vida Cristiana, del—defecto de 
nuestra lengua, en la cual no hallaba fácil declarar las cosas altas e sótiles, 
nin sus propiedades, assy como en la lengua latina que es perfectissima—; 
pero latinos y grecistas qué habrían de replicar al brillante traductor de 
Horacio y Píndaro, qué oponer á quien hallaba palabras y giros adecuados, 
para declarar en romance elegantísimo las excelencias de los Nombres de 
Cristo y cuanto alto y misterioso enseña la Teología? 

Malón de Chaide tenía escrita la vindicación de nuestra lengua en el prefa­
cio de un manuscrito arrinconado; mas constreñido á publicarle, acababa de 
leer en Fr. Luis los razonamientos trascritos, y ensalzándolos como mere­
cían, no se satisfizo sin alegar lo que él de antes había compuesto ; y segura­
mente, que ya por la novedad é invención de las frases, lo oportuno y cuerdo 
de las razones y lo suelto y desembarazado del estilo, en gracia también del 
mérito conquistado por defender las prerogativas de nuestra habla, como 
copié los períodos llenos y majestuosos de León, he de presentar aquí los 
gallardos y airosos de su hermano, cantor de las éxtasis de la Magdalena. 

«Habiendo yo comenzado esta niñería, escribe, en nuestro lenguaje vulgar, 
con propósito de que quien la pidió, pues no ha llegado á la noticia de la lengua 
latina, no por eso quedase privada de la doctrina y conocimiento de las 
cosas divinas, he tenido tanta contradicción y resistencia para que no pasase 
adelante, como si el hacerlo fuera sacrilegio, ó por ello se destruyeran 
todas las buenas letras, y de ahí resultara algún grave daño y perdición á la 
república cristiana..Unos me dicen que es bajeza escribir en nuestra lengua 
cosas graves; otros que es leyenda para hilanderuelas y mujercitas; otros 
que las doctrinas graves y de importancia no han de andar en manos del 
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vulgo liviano, despreciado!' de los misterios sagrados ; movidos por aquel 
dicho de Platón, que no era lícito profanar los misterios ocultos de la 
filosofía, que así lo hizo él mismo ̂  y Aristóteles escribió con tanta oscuridad 
como si no escribiera. Y el Redentor dijo: No arrojéis las piedras preciosas 
á los puercos; y que Hermes Trismegisto fué de este parecer; y así escri­
bieron los más graves y antiguos de los filósofos su doctrina debajo de enig­
mas y figuras. Finalmente, cada uno ha dado su decreto, y dicho su alcaldada. 

Podría responder a todos juntos, que (como dijo mi padre S. Agustín) 
huelgo que me reprenda el Gramático á trueque de que todos me entien­
dan: así yo quiero (si pudiese) hacer algún provecho á los que poco saben 
de lenguas extranjeras , aunque por ello me murmure el bachiller de estó­
mago , mofador de trabajos ajenos. A los que dicen que es poca autoridad 
escribir cosas graves en nuestro vulgar, les pregunto: la ley de Dios era 
grave? la sagrada Escritura que reveló y entregó á su pueblo, á donde 
encerró tantos y tan soberanos misterios y sacramentos, y á donde puso 
todo el tesoro de las promesas de nuestra reparación , su encarnación, vida, 
predicación, doctrina, milagros, muerte, y lo que su majestad hizo y 
padeció por nosotros: todo esto junto, y lo demás que con esto iba, pre­
gunto á estos tales, ¿en qué lengua lo habló Dios, y por qué palabras lo 
escribieron Moysés y los profetas? cierto está que en la lengua materna en 
que hablaba el zapatero y el sastre, y el tejedor, y el cava tierra, y el 
pastor y todo el vulgo entero. El santo profeta Amós pastor era, criado en 
varear bellota, en apacentar ganado por los montes y sierras, y profetizó 
y dejó sus profecías escritas: pues cierto es que no aprendió en Atenas ni en 
Roma otro lenguaje, que el que se hablaba en su tierra. Pues si misterios 
tan altos, y secretos tan divinos se escribían en la lengua vulgar, con que 
todos á la sazón hablaban: ¿por qué razón quieren estos envidiosos de nues­
tro lenguaje, que busquemos lenguas peregrinas para escribir lo curioso y 
bueno, que saben y podrían divulgar los hombres sábios? (que yo no trato 
de mí, pues ni lo soy, ni importaría mucho que lo que puedo sacar á luz 
se sepultase en silencio y olvido); mas dígolo por muchos y muy sabios que 
podrían dar luz con su doctrina é ilustrar nuestra lengua con su buen estilo. 

Si dicen que aquella lengua hebrea era muy misteriosa, y que por eso 
la Escritura Sagrada se escribió en ella; pregunto, ¿no se tradujo en griego 
por muchos traductores, y después, no se escribió en latín, que era la 
lengua ordinaria en Roma, como ahora lo es para nosotros la castellana? 
Sí? pues, si nuestro español es tan bueno como su griego, y como el lenguaje 
romano, y se sabe mejor hablar que aquellas lenguas peregrinas, y por 
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poco bien que se escriba en el nuestro, se escribiría con más propiedad que 
en el ajeno; ¿por cual razón les ha de parecer á ellos que es bajeza escribir 
en él cosas curiosas y graves? Escribió Tulio en la lengua que aprendió con la 
leche, y Marco Varrón, y Séneca, y Plutarco, y los santos Crisóstomo, 
Cirilo, Atanasio, Gregorio Nacianzeno , y S. Basilio, y todos los de aquel 
tiempo, cada uno en la suya y materna, é hicieron bien, y estúvoles bien, 
y pareció á todos bien ; y Platón, Aristóteles, Pitágoras , y todos los filósofos 
escribieron su filosofía en su castellano (porque lo digamos así), de suerte 
que la moza de cántaro, y el cocinero sin estudiar más que los términos que 
oyeron y aprendieron de sus madres, los entendían, y hablaban de ello; y 
ahora les parece á estos tales que es poca gravedad escribir y saber cosa 
buena en nuestra lengua, de suerte que quieren más hablar bárbaramente 
la ajena, y con mil impropiedades y solecismos é idiotismos, que en la 
natural y materna con propiedad y pureza, dando en esto que reír, y burlar 
y mofar á los extranjeros que ven nuestro desatino. 

No se puede sufrir que digan que en nuestro castellano no se deben 
escribir cosas graves. Pues cómo, ¿tan vi l y grosera es nuestra habla, que no 
puede servir sino de materia de burla? Este agravio es de toda la nación y 
gente de España, pues no hay lenguaje , ni le ha habido, que al nuestro haya 
hecho ventaja en abundancia de términos, en dulzura de estilo , y en ser 
blando, suave, regalado y tierno y muy acomodado para decir lo que 
queremos, ni en frases ni rodeos galanos, ni que esté mas sembrado de 
luces y ornatos floridos, y colores retóricos, si los que tratan quieren mos­
trar un poco de curiosidad en ello. Esta no puede alcanzarse, si todos la 
dejamos caer por nuestra parte, entregándola al vulgo grosero y poco 
curioso. Y por salirme ya de esto, digo que espero en la diligencia y buen 
cuidado de los celosos de la honra de España, y en su buena industria, que 
con el favor de Dios hemos de ver muy presto todas las cosas curiosas y 
graves escritas en nuestro vulgar, y la lengua española subida en su perfec­
ción , sin que tenga envidia á alguna de las del mundo , y tan extendida 
cuanto lo están las banderas de España , que llegan del uno al otro polo: de 
donde se seguirá que la gloria que nos han ganado las otras naciones en 
esto, se la quitemos, como lo hemos hecho en-lo de las armas.)) Prólogo á 
La Conversión de la Magdalena. 

Cristóbal de Fonseca se remitió á las razones de estos autores. 
Pero á todos ganó por la mano, como hemos visto, el Bto. Orozco; escri­

biendo con tanta prioridad de tiempo libros espirituales en lengua vulgar, y 
defendiendo las valiosas dotes de ella sencilla y victoriosamente. 
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' (b) En algunas historias de literatura española hemos visto considerar como 
él primer escritor de mística y á manera de fundador de tan alta escuela al 
Ven. Mtro. Juan de Avila; de lo cual, como era justo, hacen mérito especial 
sus ilustrados bióafrafos. Ruiz de Mesa escribe el sisruiente encomio : 
• «Fué el Ven. Mtro. /wila el primero que con estos libros dió principio en 

España para escribir libros espirituales y de oración, y hasta que él comenzó 
se usaba poco, y con los libros de este santo varón y con los que á su imi­
tación han escrito otros varones espirituales se han desterrado en gran 
parte los libros profanos, y se puede afirmar que á este gran Padre se debe 
esta empresa» Vida y Virtudes del Ven. Varón el Maestro Juan de Avila.— 
Lib. II. cap. XXVII. Corto, seguramente, era entonces el número de libros 
espirituales escritos en lengua vulgar; lo cual se originaba de la repugnancia 
expresada que sentían los doctos en tratar asuntos elevados en romance; 
pero es claro que siempre tuvo á mano el pueblo libros de enseñanzas cristia­
nas y tratados de perfección, como el mismo Lucero de la Vida Cristiana de 
Préxamo, El Espejo de Consolación de tristes y Espejo de la Conciencia de 
Dueñas, los Abecedarios Espirituales y otros lo demuestran; y en esto no 
había de faltar el gran Arzobispo de Granada, prudentísimo y avisado 
Talavera que escribía en lengua vulgar sus oraciones sagradas. 

Líbrenos Dios de defraudar en lo más mínimo á la indisputable gloria del 
gran Apóstol de Andalucía y río de arrebatadora elocuencia, coetáneo, 
paisano y condiscípulo del Bto. Orozco; pero la historia nos recuerda que 
ambos hijos del Reino de Toledo brillaron á la par por su fervorosa predica­
ción y espirituales escritos, y aun que el Bto. Orozco precedió al Ven. Maes­
tro en dar á la estampa en romance sus libros de oración. 

Ambas lumbreras de España nacieron el 1500, ambos fueron á estudiar á 
Salamanca el 1514, y juntos seguían la carrera de Derecho, que ninguno 
terminó. Varias veces debieron de verse en Andalucía, singularmente cuando 
la Marquesa de Priego obtuvo al fin del General de nuestra Orden, por el 
1550, que el Beato residiera en el Convento de Montilla, á donde llamaban 
con frecuencia aquella Señora y sus nobles deudos al P. Avila, y donde 
lograron viviera los últimos 17 años de su vida, dejando á tan afortunado 
pueblo sus cenizas venerandas. 

Para cuando el aplaudido Maestro publicó su primer libro titulado Audi 
Filia (que debió ser hacia 1560 según se desprende del prólogo), llevaba 
impresos diez libros el Bto. Orozco , y corregida la Recopilación de parte de 
sus primeras obras; advirtiendo que le obligaba á recogerle en un volumen 
el estrago que les habían causado los libreros, sin duda por las repetidas 
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ediciones. Y el ^wií F///ÍX Ó sea Tratado del mal lenguaje del mundo, del demo­
nio y de la carne no es en rigor libro de mística, como tampoco las nume­
rosas cartas espirituales del mismo varón apostólico, ni los Sermones y 
tratados del Sacramento y el Espíritu Santo y otros impresos con bastante 
posterioridad: al paso que ya la primera obra del Bto. Orozco, impresa 
en 1544, lleva por título Vergel de Oración y MONTE DE CONTEMPLACIÓN, que 
si bien no trata de llano y exclusivamente de las vías místicas, concluye 
indudablemente con ellas y las expone en todos sus grados los más altos y 
escondidos. Otro tanto cabe afirmar del libro Memorial de Amor Santo que 
tenía ya terminado al acabar la impresión del Monte de Contemplación. Y si 
alguno opone que el Ven. Avila, consejero universal, y aprobador del espíritu 
extraordinario y místico de Santa Teresa, en unas ú otras cartas y repetidos 
lugares de sus tratados, aunque incidentalmente, declara los secretos de los 
caminos de la comtemplación y los grados de la escala mística; es también 
cierto que lo propio acontece al contemplativo y tantas veces extático Padre 
Orozco, regalado por la Virgen y el mismo Señor como á hijo de los más 
predilectos de su casa. Y más: es muy creíble que el apóstol de Andalucía 
aprendiera mucho de los libros escritos por encargo de la Reina de los cielos, 
por cuanto, estampando el Beato sus primeras obras en ese reino ya para el 
1544, y dedicadas las primicias de su pluma al duque de Arcos, hermano de 
la Condesa de Feria, devotos afectuosísimos de entrambos Venerables escri­
tores, no pudo acaecer por menos que el P. Avila tuviera conocimiento de 
obras tan espirituales, que sin otra recomendación y respeto, por su mismo 
valor y rareza buscaría con ansia para provecho suyo y adelanto de sus 
penitentes. 

Ambos Venerables, pues, son merecedores de las bendiciones del pueblo 
cristiano por exponerle en libres de su alcance la doctrina y enseñanza del 
evangelio, á la vez que beneméritos de las letras patrias por el cultivo 
especial de la lengua nativa y su encumbramiento á hablar de los altos 
misterios de nuestra religión sacrosanta. Mas el Bto. Alonso fué el primero, 
por razón del tiempo, en acometer tan loable empresa, y á él cuadra perfecta­
mente el nombre de escritor, habiéndose en verdad propuesto este objeto y 
mira (que no tuvo el P, Avila), ya que la siempre amorosa Reina de los 
ángeles se dignó encargarle hiciera tal servicio á los hijos de la patria, 
honrada con su visita en los primeros días del Catolicismo. 
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E S C R I B E . 

FANTASIA. 

Yace en silencio la ciudad del Betis 
Sumida de la noche en las tinieblas, 
A l macilento br i l lo de la luna 
Y el t r é m u l o fulgor de las estrellas: 
Del dulce s u e ñ o en los t ranquilos brazos 
Toda Sevilla á la quie tud se entrega. 
N i sus desiertas y tortuosas calles 
A l g ú n nocturno rondador pasea. 
En el azul del claro f i rmamento 
Dibuja su graciosa s i lüe ta 
De la Giralda la famosa torre 
Con armoniosa p r o p o r c i ó n esbelta. 
Allá á lo lejos, con fulgor incierto 
Se ve br i l la r por la ventana estrecha 
Del sagrado convento Agust in iano 
La temblorosa luz de una l interna. 
U n hombre allí de rostro penitente. 
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Profusas mangas, vestidura luenga, 
Sentado ante un sencillo clavicordio. 
Dirije á Dios sentidas cantilenas. 
Las blandas notas por el aire vagan 
Y en acordes s u a v í s i m o s se mezclan; 
Ora semejan cán t i cos de glor ia , 
Ora del alma enamoradas quejas. 
H i m n o s , arias, lamentos y suspiros 
En rauda suces ión al cielo vuelan: 
Himnos del que con Dios unido v ive . 
Suspiros del que gime á u n en la t ierra . 
Luego del religioso entrambas manos 
Sobre las notas permanecen quietas. 
Sus rodillas al suelo se deslizan. 
Cierra los ojos , dobla la cabeza. 
De la l interna la humeante l lama 
Con su gota postrer chisporrotea. 
Bri l la un m o m e n t o , y el postrer lat ido 
Lanza por f in de su a g o n í a lenta. 
Graciosa nube de c a r m í n y gualda 
Se extiende en torno cual aé rea tela, 
Y de la celda el reducido albergue 
De radiantes e sp í r i t u s se puebla. 
Y nueva luz en la oscilante nube 
Con resplandor inquieto reverbera, 
Y los santos e sp í r i t u s se agrupan 
En torno de una fúlgida doncella. 
De azul y blanco la ondulante veste, 
Y su frente coronan las estrellas, 
Juntas las manos , la mirada dulce, 
C á n d i d a la co lo r , la faz r i s u e ñ a . 
Como la voz de las eolias arpas 
Que agitaron las auras de Judea, 
Tal de su labio el armonioso acento 
Se o y ó sonar con plác ida cadencia. 
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Só lo una voz ar t icu ló su labio 
De coral engastado en azucenas: 

«ESCRIBE)) d i jo , y la vis ión hermosa 

Despa rec ió en las l ó b r e g a s tinieblas. 

Leed de Orozco las hermosas p á g i n a s ; 
Ve ré i s tesoros de piedad y ciencia: 
La V i rgen santa le m a n d ó escribirlas; 
Su nombre celestial bendito sea. 

UN RELIGIOSO AGUSTINO. 
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AL BEATO ALONSO DE 0R0ZC0 « . 

Gran Dios, ante t u solio se humi l l a el f i rmamento , 
T ú riges los espacios con m á g i c o poder. 
La nada te obedece, tus glorias canta el v ien to 
Y polvo es la grandeza ante t u noble S é r , 

Cuanto hay es un destello de t u inf ini ta g lor ia , 
Del hombre el pensamiento u n rayo de t u l u z ; 
T ú sabes sacar oro del lodo y de la escoria 
Y truecas en trofeo la infamia de la cruz. 

Grande es cuanto en el mundo á t u d iv ino mando 
Nac ió para alabarte en t é r m i n o sin f i n . 
T u gloria y p o d e r í o con majestad cantando 
Del cielo en los espacios, del mundo en el conf ín . 

Mas muda es su elocuencia; por eso en tus decretos 
En medio de la tierra hiciste un sé r brotar . 
Que abarca lo que existe, que entiende tus secretos 
Y lleva aprisionada un alma para amar. 

Si sigue tus caminos, si humi lde te obedece 
A l cielo le levantas en t u inf in i to amor; 
Le aclama Santo el m u n d o , y c á n d i d a le mece 

r 

(i) Por haberse recibido tarde, no pudo leerse en la Velada esta com­
posición. 
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La fe en su casto seno de n í t ido candor. 

Dejad, dejad que el t i empo me ofrezca su tesoro 
Y de otra edad las glorias gozoso e v o c a r é , 
Y la bendita sombra á quien postrado adoro 
Se rá t a m b i é n sagrada para el que tenga fe. 

Como ánge l en la t ierra al tr iste peregrino 
Su mano p r e s t ó siempre los dones de la paz: 
M o s t r ó l e el horizonte del ú l t i m o destino. 
Del mundo los e n g a ñ o s , del t i empo lo fugaz. 

Alonso , á quien el b r i l l o de la mundana pompa 
Con su h a l a g ü e ñ o impulso j a m á s pudo atraer, 
Un cán t i co de gloria veloz los aires rompa 
Que en lo alto de ese cielo te llegue á sorprender. 

¿Le veis á las alturas tendiendo la mirada, 
La frente circuida de v iv ido fulgor? 
¡ C u á l l leva, en frágil cuerpo si oculta y encerrada, 
Un alma de gigante, un c o r a z ó n de amor! . . . . 

Bendita la inocencia, que siempre en su desvelo 
Mientras c r u z ó esta tierra lograra conservar. 
Aunque el halago'blando, f ingiendo hermoso cielo, 
Intente con el c r imen su espiri tu manchar . 

Doquiera ven sus- ojos el dolo y el e n g a ñ o 
Y con afán dispuesta la entrelazada red. 
Su c o r a z ó n se agita entre dolor t a m a ñ o 

Y pide otros raudales para apagar su sed. 
Buscó la senda ignota, de vicios apartada, 

Por do segura corre la vida del m o r t a l . 
Gozando de la calma t ranqui la y regalada 
Que infunde la esperanza y ahuyenta todo m a l . 

G ó z a o s los que el mundo humi l l a con su planta, 
Mirando vuestras l á g r i m a s con t é t r i co d e s d é n ; 
El Dios de las bondades un bienhechor levanta 
Que de la cruel fortuna d i r ig i rá el v a i v é n . 

V e n d r á del desvalido á mi t igar el l lanto . 
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Abr iendo las e n t r a ñ a s del rico y del S e ñ o r ; 
A l uno le socorre en su mor ta l quebranto, 
A l otro hace que lleguen los gri tos del dolor. 

El cielo le sustenta en su veloz carrera; 
Infúndele el esp í r i tu de ardiente caridad, 
A I ver su rostro el hombre confuso le:venera; 
Que era imperioso mando su augusta majestad. 

Así va por el mundo , cual madre c a r i ñ o s a , 
A todos extendiendo su santa b e n d i c i ó n , 
A l h u é r f a n o amparando y á la afligida esposa, 
A l mor ibundo L á z a r o , al d é s p o t a E p u l ó n . 

Hasta el monarca i m p á v i d o , que d o m i n ó dos mundos 
Y la invencible escuadra l anzó al inquieto mar. 
Sondeando de las aguas los l ími te s profundos, 
Y quiso á sus decretos el orbe sujetar. 

Con faz humi lde escucha de Dios al elegido, 
Como á encarnado Esp í r i tu y misterioso S é r , . . . 
¡Bien haya de la historia el t iempo bendecido 
Guando proezas tales la tierra pudo ver! 

De su palabra célica el misterioso acento 
Conmueve las e n t r a ñ a s , subyuga el c o r a z ó n , 
Como de fuerza ignota á impulso violento 
Se humi l l a , y sus rugidos suspende el A q u i l ó n . 

A l cielo de los justos e l é v e n s e tus plantas 
Que el orbe de la t ierra es corto á t u anhelar; 
Allí p o n d r á Dios colmo á . b e n d i c i o n e s tantas, 
Allí v iven los Angeles, allí p o d r á s amar. 

Mas no de t u memoria se borre nuestra imagen; 
Recibe nuestro l lanto , recibe nuestro amor, 
Audacia ó mengua nunca cobardes nos ul trajen, 
Sin que de nuestra causa t ú seas defensor. 

¿No ves, con fieros í m p e t u s cuál cunde la to rmen ta 
Y h o r r í s o n o s re tumban los antros de Luzbel? 
Del lá t igo el chasquido los pechos amedrenta, 
Y anuncia amargos d ías de esclavitud cruel . 

I i 
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Acorre presuroso; t u bienhechora mano 

Detenga ya la nave que teme zozobrar; 
A Pedro la encargara el Hijo Soberano, 
N o la hunda en sus abismos el borrascoso mar . 

E n v í a n o s del cielo p u r í s i m a centella 
Que borre el negro c r imen , que aparte su b a l d ó n , 
Que sea en negra noche la refulgente estrella. 
Que sea prenda dulce de eterna b e n d i c i ó n . 

FR. FRANCISCO BLANCO. 

Colegio de la V i d . 
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RELMO HISTÓRICO. 

En el cielo nos veremos. 

^ I f ^ A renombi'ada universidad de Salamanca se hallaba por los 
ájllí a ñ o s de 1521 en el apogeo de su prosperidad, convertida 

H 1̂ ^̂ ^ en emP01'i0 de las ciencias e s p a ñ o l a s , y aun pudiera decir 
en o r á c u l o cient íf ico de la Europa entera. Entre los nobles 

y gallardos mancebos que de todos los puntos de la P e n í n s u l a a c u d í a n 
á beber en sus aulas de la inagotable fuente de la sabiduria, d i s t i n g u í a n ­
se por su religiosa piedad y compos tura , que les hac í an ser el ejemplo 
de sus c o m p a ñ e r o s todos , dos j ó v e n e s hermanos oriundos de Vizcaya) 
como indicaba su i lustre apel l ido, aunque nacidos en la v i l l a de Oro -
.pesa, hoy perteneciente á la provincia de Toledo. L l a m á b a n s e Francis­
co y Alonso de Orozco. Francisco era el de m á s a ñ o s : la barba que 
cub r í a su rostro prestaba á su f i s o n o m í a cierto aspecto de gravedad: 
Alonso , á quien apuntaba el pr imer bozo de la j u v e n t u d , pa rec ía m á s 
alegre, m á s s i m p á t i c o ; t in te de v i rg ina l pudor b a ñ a b a sus frescas me­
j i l l a s , y en sus rasgados ojos se pintaba un sent imiento de dulzura 
inexplicable. Vé la se l e s siempre j u n t o s , y se amaban con p u r í s i m o y 
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acendrado amor fraternal , fundado, m á s aun que en el estrecho 
v inculo de la sangre, en la semejanza de las a lmas, nada inferior á la 
de sus hermosos semblantes. 

Orillas del Tormes paseaban ambos hermanos en una hermosa 
tarde de o t o ñ o . Francisco estaba t ac i tu rno , y con la cabeza inclinada 
contemplaba las amarillentas hojas de los á r b o l e s que caían á sus p iés 
con la a p r o x i m a c i ó n del inv ie rno . Rompiendo al f in su s i lencio , dijo á 
su hermano con aire d i s t r a í d o . 

— A l o n s o : mira esos á rbo l e s c ó m o se desnudan del br i l lante ropaje 
que les engalanaba en la primavera. Hermano m í o : todo perece, todo 
se muda : al v igor y la lozan ía de la j uven tud sucede el desmayo de 
la vejez. Los á rbo l e s pierden su hermosura: los hombres . . . ah! . . los 
hombres son como los á r b o l e s . 

— F r a n c i s c o , — r e s p o n d i ó c a r i ñ o s a m e n t e A l o n s o , — t o d o cuanto d i ­
ces es gran verdad; pero p e r m í t e m e te diga que desde hace a l g ú n 
t iempo noto en tí una profunda m e l a n c o l í a que no alcanzo á compren­
der. Desde el d ía que oimos aquel s e r m ó n al santo Fr . T o m á s de V i l l a -
nueva, nunca te he visto sonre í r ; todos tus pensamientos son tristes, 
e s t á s como a b s t r a í d o , y hasta con frecuentes escapatorias me privas 
del dulce placer de t u amable c o m p a ñ í a . Francisco: algo serio e s t á s 
medi tando. 

—Hermano m í o : me causa ha s t í o el m u n d o . 
— Y lo aciertas sin duda; ¿qu ién ha de amar á uno de los ene­

migos del alma? 
— A l o n s o — a ñ a d i ó Francisco tomando las manos de su hermano 

mientras bril laba en sus ojos un r e l á m p a g o de a legr ia—Alonso , me 
v o y al cielo. 

— ¡ A l c i e l o ! . . — e x c l a m ó el j oven sorprend ido—Al cielo se va por 
la puerta de la muerte : ahora comprendo t u tristeza. O h ! el c ie lo . . . 
el c ielo! . , t a m b i é n le deseo y o . Si t ú vas á é l , yo te s e g u i r é : si 
es preciso m o r i r , pide á Dios que muera cont igo . Pero ¿ q u é fun­
damento tienes para creer que tan pronto has de morir? 

Francisco s o n r i ó c a r i ñ o s a m e n t e . 
— S í , — a ñ a d i ó ; — a l cielo se va por las puertas de la muer te : her­

mano m í o ; yo estoy muer to . 

1 



- 5 9 -
Alonso no pudo repr imir una carcajada. • 

— V a y a , hermano, t ú te chanceas; no comprendo lo que quieres 
decir: hace t i empo que estcás por extremo misterioso. 

-—Hermano m í o , — r e s p o n d i ó Francisco tornando á su gravedad 
o rd ina r i a ,—voy á confesár te lo t o d o , todo. ¿ R e c u e r d a s aquel s e r m ó n 
que p r e d i c ó el santo Prior de S. A g u s t í n Fr. T o m á s de Vi l l anue-
va? Nunca o lv idaré esta frase que e s c u c h é de aquellos labios inspi ­
rados: «La R e l i g i ó n , nos di jo , es el c i e l o . . . » ¿Me escuchas, Alonso? 

— P r o s i g u e , — r e s p o n d i ó el j o v e n abismado en hondas meditaciones. 
—Desde aquel d í a , — c o n t i n u ó F r a n c i s c o , — f o r m é la irrevocable re­

s o l u c i ó n de vestir el h á b i t o religioso en ese C o n v é n t o que produce 
hombres tan eminentes en santidad, en el Convento de S. A g u s t í n , 
del cual dice el refrán que « n u n c a faltará en él un s a n t o . » Pues bien: 
— c o n t i n u ó volviendo á tomar las manos de Alonso:—pues bien; las 
escapatorias de que me has hablado t e n í a n por objeto solicitar m i 
ingreso en esa m a n s i ó n de los santos, y á estas horas, querido 
hermano, veo cumplidos mis deseos y soy el hombre m á s feliz de 
la t ierra. La aparente tristeza que ves en m i semblante oculta m i 
inmensa a legr ía i n t e r io r , como la ceniza oculta el fuego, Alonso, 
me voy al cielo; y como á él se va por las puertas de la muerte , 
yo estoy muer to . . . para el mundo . ¿Me comprendes ahora? 

Alonso no c o n t e s t ó : con los ojos bajos continuaba sumido en 
una a b s t r a c c i ó n profunda. El paseo c o n t i n u ó en silencio. Francisco 
observaba sin hablar palabra el semblante de su hermano, y vió a l ­
gunas lagrimas rodar por sus frescas y encarnadas mejillas. 

Francisco p e n s ó entre s í . 
— M i hermano, tan bueno, tan santo, tan despegado de los afectos de 

la t i e r ra . . . m i hermano llora por m i s e p a r a c i ó n . Oh! no lo comprendo! 

C o n t i n u ó t o d a v í a por breve t iempo el silencioso paseo: al f in 
Alonso se detuvo y dir ig ió una expresiva mirada á su hermano con 
b s ojos llenos de l á g r i m a s , pero no hab ló palabra. 

Francisco h e c h ó c a r i ñ o s a m e n t e los brazos al cuello, y l lorando 
t a m b i é n , le d i jo : 

— N o llores, hermano m í o , no llores: la vida pasa como un soplo; 
n í n s l r a s e p a r a c i ó n será breve: en el cielo nos veremos. 

—̂Ŝ3̂— 
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Alonso e s t r e c h ó con fuerza la mano de su hermano, y la l levó á su 

c o r a z ó n que palpitaba con violencia, al mismo t iempo que con una i n ­
c l inac ión de cabeza como que r e c o g í a la ú l t i m a frase de Francisco. 

Cuando la e m o c i ó n le dió lugar para hablar, e x c l a m ó como quien 
toma una reso luc ión inquebrantable: 

— S í , hermano m í o ; t ú lo has dicho: la re l ig ión es el cielo: me 
apropio tus palabras: ¡EN EL CIELO NOS VEREMOS! 

I I . 

v Confidencias. 

Francisco r e t roced ió estupefacto al oir la ú l t i m a e x p r e s i ó n de A l o n ­
so. Se p a s ó la mano por la frente, ref lexionó un momento y e x c l a m ó : 

—No puede ser! 
—Hermano m í o : lo he resuelto y lo c u m p l i r é . Tus palabras han 

arrancado un velo de mis ojos y veo claramente los destinos á que Dios 
me l lama. Francisco, por Dios, no pongas o b s t á c u l o s á la v o c a c i ó n 
divina que en el alma siento. 

—Pero reflexiona, hermano m í o , que nuestros padres. . . 
— O h ! . , nuestros queridos padres, tan buenos, tan rel igiosos. . . ̂ han 

de oponerse á lo que es voluntad de Dios? ¡Ellos que e s t á n acostum­
brados á hacer en su obsequio tan grandes sacrificios! 

— L í b r e m e Dios de hacerles la injuria de suponer lo contrar io: mas 
es penoso para un c o r a z ó n de padre el desprenderse de los seres m á s 
queridos de su alma. Suficiente sacrificio es renunciar á un hi jo ; 
no hagas que pierdan la vida al verse precisados á entregar los dos. 

—Dios t a m b i é n sabe curar la herida con la misma mano con que 
la hace, y a d e m á s , creo que en lugar del dolor que t ú supones, ex­
p e r i m e n t a r á n indecible a l eg r í a viendo á sus hijos consagrados á Dios. 

—Pero son ancianos, hermano m í o , y necesitan un a r r i m o , un 
consuelo en las penalidades que consigo trae la vejez. 

— ¿ Y puede abandonarlos Dios que cuida de las avecitas del campo? 

i 
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Alonso se h a b í i colocado en buen p u n t o : con el nombre de Dios 

en los labios no hab ía dificultad que no resolviera inmediatamente. 
Francisco i n s t ó : 

— A l o n s o : esas cosas se meditan despacio: t ú te dejas llevar i n ­
consideradamente de un pr imer í m p e t u de t u c o r a z ó n j uven i l . 

— E s c ú c h a m e , hermano m í o : voy á confiarte un secreto que na­
die en el mundo m á s que Dios , otro y yo hemos sabido. Era yo 
m u y n i ñ o , contaba apenas seis a ñ o s . No puedo recordar sin l á g r i m a s 
aquella venturosa edad pasada entre los dorados y dulces ensue­
ñ o s de la inocencia. Y o era entonces fel iz; t ú t a m b i é n lo eras, 
hermano m í o . Todos los d ías al llevarnos á acostar, nuestra que­
rida madre nos hac ía rezar con ella á la V i r g e n y á los á n g e l e s ; 
luego nos besaba en la frente y nos dec ía que nos' o f r ec i é semos á 
Dios . . . ¿ R e c u e r d a s , hermano m í o ? A h ! c u á n t a s veces al i m p r i m i r 
en m i rostro aquel ó s c u l o p u r í s i m o s e n t í sus. l á g r i m a s abrasar m i 
f rente! . . Otras veces que yo inocentemente jugaba á su lado mien­
tras ella se dedicaba á la costura, la v i permanecer i n m ó v i l con la 
aguja en la mano m i r á n d o m e con los ojos p r e ñ a d o s de l á g r i m a s . Y o 
no c o m p r e n d í a aquel l lanto: p r e g u n t á b a l e por q u é l loraba, y ella 
a b r a z á n d o m e y b e s á n d o m e , ó no r e s p o n d í a , ó dec ía só lo : ¡Hijo m í o , 
l loro de felicidad! Una noche e s t á b a m o s hacía ya rato acostados; 
nuestra madre e n t r ó en la alcoba, y nos dió un beso á cada uno . 
Y o no d o r m í a : al besarme l loró como siempre, y sus labios m u r m u ­
raron estas palabras: ¡Bendi to seas, hijo m í o ; te crío para Dios: él 
solo sabe los altos destinos para que te guarda! 

Por aquel t i empo aso ló la peste nuestro pueblo. T ú recorda­
rás que en el lecho del dolor y a c í a n á la vez un vecino nuestro 
y su esposa, pobres jornaleros. U n n i ñ o t e n í a n que solía jugar 
conmigo ; i?iño amable, c a r i ñ o s o y de piedad superior á sus tiernos 
a ñ o s . A q u e l n i ñ o c o m í a entonces todos los d ías en nuestra casa; 
nuestros queridos padres cuidaban de los suyos, y les consolaban 
con la seguridad de que si ellos m o r í a n , el p e q u e ñ o An ton io t e n d r í a 
en nosotros dos hermanos y en nuestros padres sus padres. Gracias 
á tan exquisitos cuidados, los pobres iornaleros salieron de la terr ible 
enfermedad. 
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Ó y e m e bien, Francisco. Uno de los d ías en que aquellos pobres 
se hallaban en mayor peligro, An ton io estuvo hablando conmigo y los 
dos l l o r á b a m o s . 

— A l o n s i t o , — m e decía el pobre n i ñ o , — ¿ q u é va á ser de m í si mis 
pobrecitos padres se mueren? 

—No se m o r i r á n : Dios lo h a r á , — l e r e s p o n d í . 
— ¡ A y ! . . s í , amigo m í o : e s t án m u y mal y se mueren sin remedio. 
—Pobre An ton i to ! Mi ra : mis padres te quieren mucho y me han ' 

dicho que te r e c o g e r á n . 
—Benditos sean ellos, Alonso! ¡ Q u é buenos son! Pero, mi ra , tus 

padres t a m b i é n pueden morirse, y . . . 
Confieso, hermano m í o , que nunca me hab ía pasado por las 

mientes tal idea". Y o , en m i candor infant i l , como que creía i nmor ­
tales á nuestros padres. A I oir las palabras de An ton io me e x t r e m e c í . 

— M i madre me ha dicho s i e m p r e , — c o n t i n u ó A n t o n i o , — q u e los 
hombres todos perecen; que no confíe en los hombres que me pue­
den faltar; que me entregue en manos de Dios que no me faltará 
nunca. 

— L o m i s m o , lo mismo me dice m i madre á m í , — l e r e s p o n d í y o . 
Y a ñ a d í . — ¿ S a b e s la idea que se me ha ocurrido? 

- ¿ Q u é ? 
— L o s dos vamos á hacer promesa solemne delante de la sagrada 

hostia de consagrarnos á Dios por el sacerdocio. 
— S í , — m e r e s p o n d i ó A n t o n i o , — y Dios se rá nuestro padre, y nos 

rec ibi rá como suyos y c u i d a r á de nosotros. 
A l día siguiente los dos fuimos jun tos á la misa parroquial . A l 

alzar el sacerdote la hostia consagrada, nuestras dos manos se j u n ­
ta ron , y ante el d iv ino cuerpo de Jesucristo nuestros labios p ronun ­
ciaron el solemne voto de hacernos sacerdotes. 

Hermano m í o , — c o n t i n u ó A lonso ,—ya ves que m i vocac ión viene 
de t iempos a t r á s , y que no es imprudencia ceder á ella. 

Francisco g u a r d ó silencio: estaba lleno de estupor de aquel acto 
de su hermano verificado á los seis a ñ o s de edad. 
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Felicidad. 

A fines de Mayo de 1522, Alonso h ab í a hecho ya las diligencias 
para ingresar con su hermano en el Convento de San A g u s t í n de 
Salamanca, y su santo Prior Fr. T o m á s de Vi l lanueva h ab í a accedido 
á sus piadosos deseos. Francisco, siempre mirando á sus padres, hac ía 
a ú n alguna resistencia, aunque déb i l . A riesgo de que se me moteje 
de in t roduci r en un cuento sucesos sobrenaturales, s e g u i r é á la 
historia que asegura haber tenido Alonso una vis ión en que se le 
apa rec ió su futuro Padre el insigne Doctor de la Iglesia San A g u s t í n 
a d o p t á n d o l e por h i jo . N o fué esto lo que menos c o n t r i b u y ó á vencer 
la resistencia de su hermano. C e s ó é s t a de todo punto al recibir una 
carta de sus padres, respondiendo á otra en que ambos les h a b í a n 
expuesto su pensamiento. La c o n t e s t a c i ó n era propia de padres cristia­
nos, y dando á sus hijos la b e n d i c i ó n , les autorizaban con inmensa ale­
gr ía para seguir la vocac ión que s e n t í a n en el alma. La c a r i ñ o s a madre 
dec ía en especial á su hijo Alonso : 

«Hijo m í o : t ú e s t á s destinado por Dios para cosas grandes; siempre 
he c r e í d o que te criaba para Dios y no para m í . Lee, hijo m í o , a q u í lo que 
siempre te he ocultado. Antes de darte á luz , te ofrecí á la S a n t í s i m a V i r ­
gen, y pensando un día q u é nombre ponerte, o í . . . no fué i lus ión , no: yo 
estoy s e g u r í s i m a de que oí una voz suave y delicada como de v i rgen 
que dec ía : ¿Cómo le Ims de l l amar sino Alonso? Y entonces, hijo m í o , 
s e n t í que t ú saltaste en mis e n t r a ñ a s . » 

A l te rminar la lectura de estas l í neas , Francisco a b r a z ó llorando-de 
a l e g r í a á su hermano y le di jo . 

— O h ! p e r d ó n a m e , hermano m í o : conozco que Dios te quiere para s í . 
El 8 de Junio de 1 522 ambos hermanos v e s t í a n con inmenso j ú b i l o 

en aquel Convento de santos el glorioso h á b i t o del Doctor de la gracia, 
y rec ib ían el fraternal abrazo de sus nuevos hermanos. Francisco y 
Alonso eran felices: estaban en el cielo. 
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I V . 

Muerte cristiana. 

Era una noche del a ñ o siguiente de 1523. En una estrecha celda 
alumbrada por la vacilante luz de un humilde candil suspendido en 
la pared, yac ía en modesto lecho un joven novicio en cuyo rostro 
pál ido y ojos hundidos se ve ían retratados los preludios de la muer te . 
En las demacradas manos estrechaba un crucifijo que o p r i m í a con sus 
labios, casi sin fuerza ya para besarle. A su lado de rodillas estaba otro 
religioso con un l ibro que b a ñ a b a á menudo de ardientes l á g r i m a s . 

El mor ibundo era Francisco: el otro era su hermano Alonso . Fran­
cisco, postrado por una g r a v í s i m a enfermedad en un p ié , hab ía visto con 
hondo sentimiento llegar el ansiado día de su profes ión religiosa y que 
Alonso profesaba sin é l . Este dolor mora l , j u n t o á los horribles dolores 
físicos que le rodeaban, sufridos todos con la paciencia de un m á r t i r , 
h a b í a n servido para purificar su alma, y recibidos ya los ú l t i m o s sacra­
mentos de la Iglesia, con la t ranqui l idad de un á n g e l esperaba á que la 
muerte rompiese las cadenas de la carne para que su alma volase libre 
y sin trabas al seno de Dios. Su hermano le leía con tierna piedad la 
r e c o m e n d a c i ó n del alma y le hacía repetir los d u l c í s i m o s nombres de 
J e s ú s , Mar ía y J o s é . Toda la comunidad oraba en tanto de rodillas ante 
J e s ú s sacramentado. El piadoso Prior ven ía con frecuencia, e n t r e a b r í á 
la puerta cuidadosamente y contemplaba con l á g r i m a s aquella escena. 
D e s p u é s se llegaba al lecho del enfermo, decía le algunas palabras llenas 
de u n c i ó n sagrada y volvía á orar por el mor ibundo . 

Así pasaron algunas horas, largas, terribles, angustiosas. La voz 
sonora y l impia de Alonso se escuchaba sola en aquel silencioso alber­
gue. S e g u í a l e la débi l y desfallecida de su mor ibundo hermano, y 
luego reinaba por un momento el pavoroso silencio de la noche que 
só lo turbaba la fatigosa y estridente r e sp i r ac ión de Francisco y el id y 
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chisporroteo de la vela de cera que Alonso tenia en la mano. La 
luz del dia iba lentamente penetrando por la entreabierta ventana. 
Alonso c o n t i n u ó t o d a v í a exhortando á su hermano y orando sin cesar. 

Los ojos de Francisco se abrieron pesadamente, d i r ig ió á su hermano 
una mirada t i e r n í s i m a y le m a n d ó que se acercase. Alonso lo hizo a s í , 
y Francisco, con los ú l t i m o s alientos le dijo e s t r e c h á n d o l e la mano: 

—Hermano m í o . . . a d i ó s . . . . me voy al c ie lo . . . . t a m b i é n nos vere­
mos allí! 

D e s p u é s o p r i m i ó el crucifijo contra su c o r a z ó n y le b e s ó p ronun ­
ciando los d u l c í s i m o s nombres de j e s ú s , Mar ía y J o s é . El pr imer rayo del 
sol naciente v ino á i luminar el rostro del mor ibundo : Francisco s o n r i ó , 
se i n c o r p o r ó , t e n d i ó los brazos al rayo de l u z , y c a y ó sobre la 
almohada desfallecido. H a b í a muer to . 

Alonso se ar ro jó sobre el cuerpo e x á n i m e de su hermano , e s t a m p ó 
un beso sobre su frente l impia y serena, blanca como el m á r m o l y sin 
la menor arruga, y entre un raudal de l á g r i m a s exclamaba. 

— ¡ D i c h o s o t ú , bendito hermano m í o ; ten c o m p a s i ó n de mí y ruega á 
Dios que cont igo me jun te en la eterna m a n s i ó n que habitas! 

Oonclusión. 

Alonso c o n s e r v ó toda su vida d u l c í s i m o recuerdo de aquel hermano 
de su alma. O i d las palabras que en uno de sus inmortales libros dedica 
á su memor ia . « M u c h o sen t í su muer te ; porque no só lo é r a m o s l lama­
dos jun tos á la Re l ig ión ; mas aun porque siendo yo m á s mozo p a r e c í a m e 
quedar solo sin é l . S e ñ o r y gloria m í a , p e r d ó n a m e la negligencia que 
en servir á este vuestro siervo tuve en aquella enfermedad tan larga y 
penosa. Llevasteis á descansar aquella bendita alma, y dejasteis acá á 
este pecador desagradecido. Dís te is le á él aquel purgatorio para que fue­
se purificado, y como oro acendrado en el fuego de aquella penosa 
enfermedad. É raos agradable su alma, y por tanto os disteis priesa á 
sacarla de esta vida peligrosa.)) 
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Palabras e l o c u e n t í s i m a s , que son al mismo t iempo un t r i bu to de 

amor y un paneg í r i co acabado de Francisco. 
A lonso , tras dilatada vida rica en vir tudes y buenas obras que 

le han merecido el honor de los altares, dejando al m u n d o un tesoro en 
sus ejemplos y escritos, vo ló á juntarse con su hermano y á cumpl i r l e 
segunda vez y m á s plenamente aquella solemne promesa: 

—¡EN EL CIELO NOS VEREMOS! 

FR. CONRADO MUIÑOS SAENZ. 
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LA CRUZ Y LA AZUCENA 
Orozco, puesto de hinojos 

De tus cenizas al p i é , 
V i una cosa con los ojos 
Y otra cosa con la fe. 

La cruz que fué t u bandera 
Tus santos restos corona: 
¡ S i e m p r e á su sombra muriera 
Quien de cristiano blasona! 

Mas á esa cruz bendecida 
En t u sepulcro grabada 
Cual s í m b o l o de t u v ida , 
Es tá una flor enlazada. 

Flor de graciosa hermosura. 
Sin la m á s leve manci l la : 
Como t u conciencia, pura; 
Cual t u c o r a z ó n , sencilla. 

De t u v i r t u d eminente 
En ella el aroma siento; 
Ante ella inc l ino la frente 
Y aspiro t u suave aliento. 

¡Lejos , delicias terrenas; 
Quiero abrazar la v i r t u d . 
Porque brotan azucenas 
Las espinas de la cruz! 

UN AGUSTÍNO 
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R E C U E R D O 

AL GOmiTO DE SAH AGÜSTÍKÍ 

R O M A N C E 

Cerca del manso Pisuerga 
Alzase triste y severo 
Del Orden Agust in iano 
El ant iguo monasterio: 
De la piedad de otros siglos 
Elocuente m o n u m e n t o , 
A u n sus b ó v e d a s altivas 
Encumbra gigante al cielo. 
Mas ¡ay! rompieron sus puertas 
Los v á n d a l o s del progreso, 
Y sus altares rodaron, 
Y sus pulpi tos cayeron, 
Y marcharon sus e s t á t u a s 
A llorar en los museos! 
¿ D ó n d e e s t á la voz que un día 
Hizo retemblar los techos 
Con las severas verdades 
Del sacrosanto Evangelio? 
¿La voz que humildes o ían 
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En religioso silencio 
Los altivos cortesanos 
Del grande Carlos primero? 
¿De T o m á s de Vi l lanueva 
El conmovedor acento 
Que a r r a n c ó á los ojos l á g r i m a s 
Y suspiros á los pechos? 
¿Aque l l a voz que tronaba 
Contra el al t ivo y soberbio, 
Y demandaba piedad 
Para el pobre y p e q u e ñ u e l o ? . . . 

Allí de excelsa v i r t u d 
Dió soberanos ejemplos 
El hombre , ante cuyas plantas 
H o y se postra el mundo entero. 
Orozco h a b i t ó esos muros , 
Dejando su nombre en ellos 
Inapreciable riqueza 
De venerandos recuerdos. 
A u n el aroma se siente. 
El aroma de los cielos 
Que su bendita presencia 
D e r r a m ó bajo esos techos. 
Allí su pecho abrasado 
A l calor de los afectos 
En éx tas i s deliciosos 
Se remontaba hasta el cielo: 
Allí su p luma inspirada 
A los siglos venideros 
L e g ó el tesoro escondido 
De grandiosos pensamientos! 

Benditos, benditos muros . 
De dulce memoria llenos. 
Entre el polvo que os e . n p a ñ a 
L?. frente humilde prosterno: 
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A l acorde de la m ú s i c a 
S u c e d i ó triste silencio; 
A las e s t á t u a s . . . las sombras, 
A los altares... el cieno!. . . 
Santos muros , santos muros , 
O al punto venid al suelo, 
O volved á levantaros 
En vuestro esplendor p r imero . 

Gloria y honor de Castilla, 
Valisoletano pueblo, 
Que la casa de Cervantes 
Guardas con jus to respeto: 
Si adoras al mismo Dios 
Que adoraron tus abuelos, 
¡De m á r m o l cubre esos muros 
Que encierran tantos recuerdos! 

UN RELIGIOSO AGUSTINO. 

— ^ 





M I EMBLEMA. 

AL BEATO ALONSO BE OROZGO. 

Cien a ñ o s g imiendo 
Cual blanca paloma, 
Guardaste el aroma 
Del don baut ismal : 
¿Por q u é la azucena 
El l i r io y las rosas 
N o esmaltan hermosas 
T u sien virginal? 

Del Betis las m á r g e n e s 
Recuerdan aun día 
La vez que Mar ía 
Su p luma te d i ó ; 
¿Por q u é ya no rica, 
Ufana t u diestra 
La prenda nos muestra 
Que nadie otro vió? 

Tras fiero mar t i r io 
Surcaste los mares. 
Borrascas y azares 
Sufriste sin f i n : 

Muí 
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¿En d ó n d e la palma 
Del m á r t i r campea, 
La roja l ibrea 
De tal Seraf ín? 

¡ C o n c u á n t a a legr ía 
Cien hijas os l laman 
Y á voces proclaman 
Padre y Fundador! 
¿En d ó n d e se ostenta 
T a n gran a t r ibu to , 
Que á vos el t r i bu to 
Rindiera de amor? 

A h ! caros devotos, 
M i j o y a y diadema, 
Laureles y emblema. 
A m o r y m i luz . 
M i dulce regalo. 
Amena floresta, 
Lo tengo en aquesta 
R i q u í s i m a Cruz. 
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AL BEA.T0 ALONSO DE 0R0ZG0 
CON MOTIVO 

DE SU S O L E M N E B E A T I F I C A C I Ó N 

O D A . 

¡Glor ia al S e ñ o r ! . , del vate de Judea 
Vib re en m i l i ra el inspirado acento: 
Bulle en m i mente poderosa idea, 
Llena m i c o r a z ó n robusto al iento: 
El sacro fuego celestial me inflama 
Del que puso la nada en m o v i m i e n t o , 
Y al sol p r e s t ó su refulgente l lama, 
Y del cielo in f l amó los luminares , 
Y al solo mando de su voz potente, 
Su ley impone al h u r a c á n rugiente , 
Su valla muestra á los revueltos mares. 

¡Bendi to siempre su adorable nombre ! 
La misma voz con que al abismo aterra. 
Blanda la escucha resonar la t ierra 
Acogiendo las súp l i ca s del hombre : 
A m o r inmenso á consolar le incl ina 
La pobre criatura 

En que su imagen e s t a m p ó d iv ina : 
De sus bondades predilecta hechura. 
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A l infundirle el s é r , g u a r d ó en su pecho 
Centella de su fuego soberano; 
Sobre él descansa la divina mano, 
Sus latidos numera , 
Y su mirada abarca y considera 
Del c o r a z ó n el insondable arcano. 

Allí del jus to la inocencia mi ra , 
Y la plegaria de su labio escucha, 
Y en el desierto donde errante gira, 
Aplaca su dolor cuando suspira. 
Su c o r a z ó n esfuerza cuando lucha: 
Por é l , cuando del mundo proceloso 
Ruge la tempestad y estalla el rayo, 
Contra las olas se sostiene inmoble , 
Como el robusto roble 
En la agitada cumbre del Moncayo: 
Y si del largo combat i r rendido 
Llega á sentir el á n i m o desmayo. 
El de los vientos el furor ataja. 
Rasga del mundo la t iniebla espesa. 
Con la vista del cielo le agasaja, 

Y dice al c o r a z ó n : « T u patria es esa: 
))Tu g a l a r d ó n soy y o : lucha y t r a b a j a . » 

Que si del hombre , en la m a n s i ó n que habita, 
De l lanto y de dolor t ierra mald i ta . 
Es la existencia perennal combate; 
Si en congoja sin f in t iembla y se agita 
De las pasiones al t remendo embate; 
Si al revolverlos con inquieto anhelo 
Mi ran doquier sus 'atigados ojos 
Ardoroso arenal, á r ido suelo 
Circundado de es té r i l es abrojos. 
Sabe t a m b i é n que de inmor t a l centella 
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Arde en su pecho inext inguible l lama, 
Y al cielo vuelta la mirada al t iva, 
Do su fulgor e léc t r ico destella. 
Asi valiente exclama: 
«Es te el destierro es: la patria aquella: 
«Hijo del mismo Dios, su imagen v iva , 
» G r a n d e es m i sé r , celeste m i linaje: 
»Dios me pide que luche y que trabaje 
» P a r a que el lauro celestial r e c i b a . » 

Y lucha, y vence: el pérf ido enemigo 
Su dardo lanza con audacia loca, 
Y halla en su pecho inconmovible roca 
Y sepulcro á sus p i é s : del alto asiento 
Desciende al monst ruo aterrador castigo, 
Y en el abismo le hunde; 
Gr i to de ¡Glor ia ! por los aires cunde, 
Y en tanto el jus to á la sublime altura 
Como el águ i l a audaz remonta el vuelo, 
Mientras brama el infierno fur ibundo, 
Y al vibrar de las c í t a ras del cielo, 
Cae entre aplausos á sus p iés el m u n d o . 

Del d iv ino S e ñ o r , grande en sus Santos, 
Es aquese el r e c ó n d i t o camino, 
Por do al t r a v é s de luchas y quebrantos. 
Sin escuchar del m u n d o los encantos, 
A l hombre g u í a á su final destino: 
A viva fuerza arrebatar la gloria 
De las almas gigantes es la empresa; 
De los h é r o e s de Dios la h a z a ñ a es esa, 
¡Esa de OROZCO la gloriosa h is tor ia! . . . 

¡Héroe de la v i r t u d , sublime atleta 
Con la sagrada cruz por estandarte. 

Í7^ 
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Deja que en mis deliquios de poeta, 
Venga á tus p iés m i canto á dedicarte: 
¡ O h ! de m i amor en arrebato ardiente. 
Hasta esa esfera de c a r m í n y gualda, 
Ange l del c o r a z ó n , vuela m i mente , 
Y sepulto la frente 

En la alfombra que pisas de esmeralda: 
¡Lejos, lejos de m i , sombras del suelo. 
Que ya de glor ia en la m a n s i ó n le miro, . 
Que ya á sus piés embriagador aspiro 
A r o m a del E d é n , aura del cielo! 

l í i i 
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De inmensa luz esplendoroso faro, 
De reyes y magnates docto g u í a , 
Columna de la h í s p a n a m o n a r q u í a , 
Padre del pobre, de la viuda amparo; 
A l m a al estruendo de la corte ajena, 
De noble a b n e g a c i ó n , candida y p ía , 
E s p a ñ a entera te a d m i r ó a l g ú n día 
Y SANTO te l l a m ó , de asombro llena: 
De t u nombre los t imbres soberanos 
S e g ó del t iempo la fatal g u a d a ñ a : 
T a m b i é n acaso te o lv idó t u E s p a ñ a , 
El mundo te o lv idó , no tus hermanos. 

Ta l vez cantando la esplendente gloria 
De la bandera santa en que m i l i t o , 
A l loar de sus h é r o e s la memor ia 
T u nombre p r o n u n c i é , de Dios bendi to; 
Y repitiendo el poderoso g r i to 
Con que santo tres siglos te di jeron, 
A l verte oscurecido y o lv idado. 
Aunque e m p u ñ e s de gloria excelsa palma, 
Y o te dije t a m b i é n que consagrado 
Te t e n í a un altar dentro del a lma. 
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Mas hora del Vicar io del Eterno 
La voz s o n ó que á Lucifer aterra, 
B r a m ó en sus antros el oscuro averno, 
De su letargo d e s p e r t ó la t ierra: 
Entre el coro feliz de los querubes 
Se a lzó t u hermosa, v i rg ina l f igura , 
Y del incienso entre fragantes nubes, 
Extasiado de amor yo la contemplo 
A l son de la a r m o n í a 
Que vibra por las v ó b e d a s del t emplo . 
¡ V e d l a ! . . . en mares envuelta de a m b r o s í a . 
Esp l énd ida y galana, 
Más pura que el albor de la m a ñ a n a , 
M á s radiante que el sol de m e d i o d í a ! 

Que Dios r a s g ó de la t iniebla el velo 
En que ocultaba t u bendito nombre, 
Y al mundo te m o s t r ó de luz vestido 
Para que al mundo t u fulgor asombre: 
Amante de la cruz, t u santo lema. 
Dios te g u a r d ó como su prenda amada, 
Para ofrecerte de v i r t u d emblema, 
An te una sociedad envenenada 

Que á Dios escupe y de la cruz blasfema. 

De inmenso gozo el c o r a z ó n se inunda . 
Dilata el pecho el entusiasmo ardiente; 
Puedo en seña l de a d m i r a c i ó n profunda 
Ante tus aras inclinar la frente: 
T iempo es ya que á t u gloria consagrados 
Se eleven por doquier templos y altares, 
Y al son de los acordes inspirados. 
Suban al cielo m í s t i c o s cantares: 
T iempo es que E s p a ñ a t u grandeza m i r e , 

Y al ver de t u v i r t u d las maravillas, 
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T u excelso nombre el universo admire , 
Caiga á tus p iés el orbe de rodillas! 

Naciones, aplaudid: su nombre santo 
Suene del Polo á las ardientes zonas, 
Lauros t omad y rosas y amaranto, 
Tejed guirnaldas, aprestad coronas: 
Alzate t ú , nac ión infortunada, 
Bañe el c a r m í n t u pá l ida mej i l la . 
Alza del suelo los altivos ojos, 
Y mira al mundo sucumbir de hinojos 
A l nuevo sol que en t u horizonte b r i l l a : 
Cese t u .llanto; en cantos lisonjeros 
Trueca el dolor que el pecho te atenaza, 
V á s t a g o de tus nobles caballeros. 
Ese que ves en la celeste cumbre . 
La sangre lleva de t u ardiente raza: 
Abr ió á la luz sus ojos infantiles 
Bajo t u hermoso cielo de zafiro, 

Y d ió el aliento á su pr imer suspiro 
El á m b a r oriental de tus pensiles. 

¡ C u á n otra entonces ¡ a y ! . . . desde t u t rono 
Viste á dos mundos acatar tus leyes, 
Y á las naciones devorar su encono 
El c e ñ o al ver de tus augustos reyes! 
Esclavo de t u inmenso p o d e r í o , 
Nunca dejaba el sol el s e ñ o r í o 
Do tremolaba el pabe l l ón hispano; 
Y doquiera sus olas r evo lv í a . 
Siempre á romper sus vó r t i c e s v e n í a 
A l pié de t u p e n d ó n el O c c e á n o ! 

Santos, reyes, soldados y magnates 
Te dió esa edad, en h é r o e s fecunda. 
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Y t u lengua magní f i ca y rotunda 
Hizo vibrar el arpa de tus vates: 
Cual lucero fulgente, 
Orozco entonces i r radió en t u cielo, 
Y tanta gloria a c u m u l ó en t u frente, 
Que, si esa edad que la presente infama 
N o encerrara de glorias tal tesoro. 
Nada perdiera su encumbrada fama: 
¡Sóío con él se l l amar í a de oro! 

A l m a de fuego, c o r a z ó n gigante, 
Hol ló su planta el esplendor mundano; 
N o era á su pecho a t m ó s f e r a bastante 
El corrupto vapor del mundo insano: 
Siguiendo el estandarte Agus t in iano 
Con noble esfuerzo, a b n e g a c i ó n subl ime, 
El claustro h a l l ó , de la v i r t u d escuela, 
Donde, si el cuerpo en servidumbre g i m e . 
M á s libre el alma hasta el E m p í r e o vuela . 

Allí , abrasado en el amor d iv ino . 
La cruz del Redentor fué su divisa, 

Y de espinas s igu ió largo camino 
B a ñ a d o el rostro en celestial sonrisa: 
Rico diamante que en oscura estancia 
Esconde el resplandor de sus facetas. 
Ocul ta flor que esparce su fragancia 
Como en pobre r i n c ó n las violetas, 
Del claustro en el albergue solitario 
Solo con Dios, á su servicio atento, 
O y ó sonar su misterioso acento 

En el hondo silencio del santuario; 
Allí g u s t ó con deliciosa calma 
Los m í s t i c o s regalos escondidos 
Que da á sus escogidos 

i 
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E n la bendita soledad del a lma: 
E x t á t i c o de amor, lleno de fuego. 
Volando en alas del ferviente ruego, 
Ha l ló la fuente de la ciencia suma, 

Y por que la mostrase al mundo ciego, 
La V i r g e n santa v is i tó le luego, 
«ESCRIBE»—dijo, y le e n t r e g ó la p luma . 

Dios por humi lde levantarle quiso. 

Para que el mundo su grandeza viese 
Y el hombre de sus labios aprendiese 
El camino á seguir del P a r a í s o : 

Su clara inteligencia 
L a n z ó entonces de luz rayos br i l lantes ; 
De su inspirada p luma la elocuencia 
Con los raudales de sagrada ciencia 
Div in izó la lengua de Cervantes. 

¡Edad dichosa la que verle pudo 

Y oir la voz de sus benditos labios. 
Que el pueblo oía silencioso y mudo 
Y con profunda a d m i r a c i ó n los sabios; 
Sentir el fuego del amor ardiente 
Que en sus benditas p á g i n a s respira. 
Donde á u n su pecho palpitar.se siente. 
Donde á u n su noble c o r a z ó n suspira! 

Le vió la có r t e agigantar su celo, 

Y con su acento f irme y penetrante. 
A lmas cobardes levantar del suelo 
Y romper corazones de diamante: 
De la v i r t u d modelo, 

A l t i v o s cortesanos 
Doblaban á su vista la rodil la; 

De los reales secretos confidente. 

'i 
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Ante él humilde d e s c u b r i ó la frente 
El austero monarca de Castilla, 
Temido rey de Oriente y Occidente. 

Q u i z á s á su o rac ión ferviente y pura 
Debiste, ¡oh patria!, generosa E s p a ñ a , 
T u pasado esplendor y t u cul tura . 
T u temible poder en la c a m p a ñ a : 
Mientras oraba suspirando el santo, 
Por t í vert iendo generoso l l an to . 
En San Q u i n t í n v e n c í a n tus legiones, 

Y al reventar bramando tus c a ñ o n e s 
Retemblaban las ondas de Lepanto. 

Que no de tus caudillos la pujanza 
S ó l o ins t rumento fué de t u v ic tor ia ; 
Dios es quien da la glor ia , 
N o el firme acero y la potente lanza: 
Ta l vez de una nac ión el p o d e r í o . 
N o el brazo, no, del cap i t án robusto. 
Le alcanza en el r i n c ó n del monasterio 
La silenciosa l á g r i m a del j u s to . 

Padre del infeliz, del pobre hermano. 
Del afligido amigo, 

Dió alivio al triste y al desnudo abrigo; 
Tendida siempre le e n c o n t r ó h mano 
El h u é r f a n o , la viuda y el mendigo: 
Do quier fijaba la bendita planta 
Pasaba haciendo bien: los corazones 
Tras sí llevaba con poder intenso, 

Y al volar de la gloria á las regiones, 
El l lanto se e s c u c h ó de pueblo inmenso 
Entre coros sonar de bendiciones. 

jff m 
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¡Sa lve , glorioso, enamorado Orozco; 
A l c o m p á s de m i tosca poes í a , 
Aunque m i grande indignidad conozcQj 
Te bendice t a m b i é n el alma m í a ! 
¡Sa lve , de luz magn í f i co lucero 
Que sombra alguna ni lunar e m p a ñ a . 
De esperanza y ventura mensajero, 
Gran hijo de A g u s t í n , glor ia de E s p a ñ a ! 

Ange l de amor que venturoso habitas 
La viva luz de la r eg ión celeste, 
La palma y el laurel del t r iunfo agitas, 
C i ñ e s de gloria la radiante veste: . 
Del cielo mira al bondadoso anciano 
Que ante la tierra p r o c l a m ó t u .gloria, 

Y en su triste pr i s ión del Vaticano 
Llorando mira al enemigo ufano 
Contra el pueblo de Dios cantar vic tor ia 
Si en el revuelto mar donde guerrea. 
Siente crujir la combatida qu i l l a . 

T u imagen que en el cielo centellea, 
De Pedro á la barqui l la 
Iris de paz y de victoria sea. 

Columna de la fe, creyente E s p a ñ a , 
Del grande Orozco venturosa cuna. 
El l lanto enjuga que t u rostro b a ñ a , 
Y mira en la m o n t a ñ a 
El astro sonre í r de t u fortuna: 
L e v á n t a t e del l á n g u i d o desmayo. 
Su protección- invoca, 
En nuevo ardor el c o r a z ó n se inflame 
De los hijos del Cid y Don Pelayo, 
Siegue t u espada la cerviz infame 

Que el monst ruo yergue del-error i n m u n d o , 
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Y otra vez m á s la humanidad te l lame 
Catól ica n a c i ó n , reina del mundo! 

T ú , noble Rel ig ión Agust iniana, 
De Orozco el inmor ta l madre bendita, 
Madre m í a t a m b i é n , l eg ión cristiana 
Que por la causa del S e ñ o r mi l i t a ; 
A l t a la frente, que el laurel circunda 
En sangre de tus m á r t i r e s b a ñ a d o , 
Publica el mundo entero 
El gozo inmenso que t u pecho inunda: 
De T o m á s y de Juan madre fecunda. 
Ya Dios tus esperanzas galardona, 
Nuevo horizonte de esplendor te ofrece; 
Su excelso nombre alaba y engrandece, 
Himnos de gozo y bend ic ión entona. 

¡ G l o r i a , gloria al S e ñ o r ! . . . su nombre solo 
Es d igno del honor y la alabanza; 
El-que del uno hasta al opuesto Polo 
Con el acento de su voz alcanza: 
Como nuncio feliz de la esperanza 
De Orozco el nombre con el suyo suene, 

Y en canto inmenso que el espacio llene, 
Su honor ensalce en j ú b i l o sincero 
El pueblo ilustre que á sus plantas viene, 
E s p a ñ a , Europa, el universo entero! 

FR. CONRADO MUIÑOS SAENZ. 

m 
4 f 

— 







en ^ 

G r j 

D O o 

73 

JJ en tí 

tí ^ J . t í 

2 2 

u 

> 
lH tí 

tí z ^ 
g - a ^ 

1-1 i) '2 
> 
^ i) T3 "O 

O — 
fcD I Q. 

,"2 N •) 

en p T-| o O P "O 
o 1) ri 

^ o c 

a, aQ .-. 





m 
i i ! 

RESEÑA 
D E L A S FUIVGIOlNrES DEL. T R I D U O 

C E L E B R A D O E N V A L L A D O L I D ' 

LOS DÍAS 16, 17 Y 18 DE OTIEMCRE DE 1882, 
E N H O N O R D E L 

BEATO ALONSO DE 0R0ZC0 « . 

GNMOviDos p o r l a i n t e r e s a n t i s i m a ce remonia , t o m á b a m o s 
la p l u m a ha j u s t a m e n t e u n a ñ o pa ra r e s e ñ a r el acto de 
la e x h u m a c i ó n de los venerables restos del h o y b ien ­
a v e n t u r a d o Alonso de Orozco . De entonces a c á la O r d e n 

A g u s t i n i a n a ha alcanzado u n d í a de g l o r i a : la solemne b e a t i f i c a c i ó n 
de su i l u s t r e a l u m n o que ha v e n i d o á c o l m a r los deseos de t res s iglos . 
E l a ñ o pasado nos regoci jaba d u l c í s i m a esperanza; h o y a l sentar l a 
p l u m a en el pape l t enemos que r e p r i m i r nues t ro c o r a z ó n para no c o n ­
v e r t i r esta n a r r a c i ó n en h i m n o de t r i u n f o ; que g r a n d e ha sido el 
que Dios se ha se rv ido conceder á la i l u s t r e R e l i g i ó n A g u s t i n i a n a en 
el t r i d u o so lemne celebrado en esta c i u d a d de V a l l a d o l i d en h o n o r 
de l b i e n a v e n t u r a d o A g u s t i n o . E r a preciso que en la c i u d a d favore­
c ida p o r Dios con el sagrado d e p ó s i t o de sus venerandos restos, se 
hiciese u n a m a n i f e s t a c i ó n e x t r a o r d i n a r i a y g rand iosa , y el é x i t o 
h a superado á nues t ras g randes esperanzas. V a l l a d o l i d , la p o p u l o ­
sa y elegante V a l l a d o l i d , s e g ú n c o n f e s i ó n u n á n i m e de sus h a b i t a n ­
tes, j a m á s ha presenc iado e s p e c t á c u l o t a n m a g n í f i c o . E n cuan to l o 
cons ien ta la p o b r í s i m a e x p l i c a c i ó n de la pa l ab ra , s i e m p r e i n f e r i o r 
á l a exper ienc ia de los ojos y á las expansiones de l c o r a z ó n , dare­
m o s á nues t ros lectores a l g u n a idea de lo que h a n s ido estas f u n ­
ciones. 

( i ) Junto con la Velada literaria ha parecido deber estampar la presente 
reseña que, con leves modificaciones, tomamos de la Revista Agustiniana, 
para mejor perpetuar la memoria de tan extraordinarias fiestas. 
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PREPARATIVOS. 

Desde m u c h o s d í a s antes de las fiestas, se t raba jaba con a r d o r en 
el a d o r n o d e r C o l e g i o y de la Santa Iglesia C a t e d r a l M e t r o p o l i t a n a , 
generosamente cedida p o r el l i m o . Dean y Cab i ldo . L a fachada de l 
Colegio , no c o n c l u i d a , fué c o r o n a d a por u n elegante c a r t a b ó n de 
te la t r a spa ren t e figurando la t e r m i n a c i ó n del ed i f i c io , que r e m a ­
taba, en u n a c r u z . p r o p o r c i o n a d a , y t e n i a en su c e n t r o las a rmas de 
la O r d e n fo rmadas con apara tos de gas. E n el f r i so se l e í a con 
gruesos caracteres encarnados el l ema : E L COLEGIO DE AGUSTINOS,; 
que c a í a en la p a r t e s u p e r i o r del ó v a l o cen t r a l , d o n d e l l a m a b a la 
a t e n c i ó n del p ú b l i c o u n g r a n c u a d r o al ó l e o , ob ra de l P. Vice-Rec-
t o r de l Colegio F r . V í c t o r V i l l á n , que represen ta a l B i e n a v e n t u r a d o 
sub iendo a l cielo con g a l l a r d a p o s t u r a en t r e g r u p o s de á n g e l e s . E n 
su p a r t e i n f e r i o r , y c o r r é s p o n d i e n d o al a n t e r i o r l e m a , h a b í a o t r o 
f o r m a d o de apara tos de gas, que d e c í a : A L BEATO OROZCO. L a s cua--
t r o p i las t ras de l c e n t r o estaban bordeadas de c a ñ o n c i t o s p a r a la 
i l u m i n a c i ó n de gas, a s í c o m o las ventanas c o m p r e n d i d a s en t r e 
ellas. Las d e m á s ventanas se a d o r n a r o n con co lgaduras y f a r o l i l l o s 
de colores , y en dos de ellas se co loca ron los dos he rmosos t r as ­
parentes , ya descr i tos con la f u n c i ó n celebrada el d í a m i s m o de la 
b e a t i f i c a c i ó n y que representan r e spec t ivamente el r e t r a t o d e l 
Beato y la a p a r i c i ó n de la S a n t í s i m a V i r g e n a l m i s m o m a n d á n d o l e 
escr ib i r . E l i n t e r i o r del Colegio se a d o r n ó con fa ro l i l los de colores 
y á la veneciana, vistosos t rasparen tes a l e g ó r i c o s en n ú m e r o de 40, 
g u i r n a l d a s de r ama je y flores, e scudo , de las a rmas de V a l l a d o l i d 
y de la O r d e n rodeados de ga l la rde tes de los colores nacionales , 
E n u n o de los espaciosos c laus t ros super iores se i m p r o v i s ó u n 
elegante s a l ó n p a r a la Ve lada l i t e r a r i a , que de sc r ib i r emos en p á ­
r r a f o separado. 

E l a d o r n o de la Ca t ed ra l fué objeto de especial a t e n c i ó n . E n 
el cen t ro de l a l t a r m a y o r , bajo m a g n í f i c o p a b e l l ó n de t e r c iope lo 
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encarnado , descollaba, sobre f o n d o b lanco con m o t a s negras u n 
c u a d r o ova l de colosal t a m a ñ o , con la figura de l Beato A l o n s a 
rodeado de á n g e l e s en t re los fu lgores de la g l o r i a . A derecha é 
i z q u i e r d a de l m i s m o a l ta r , y á la a l t u r a convenien te , estaban 
colocados o t ros c u a t r o cuadros , colosales t a m b i é n , a s í c o m o el q u e 
se ha l laba en la reja del co ro . Estos cuadros , los m i s m o s q u e 
a d o r n a r o n el V a t i c a n o en el acto solemne de la B e a t i f i c a c i ó n , f u e ­
r o n encargados á eminentes ar t is tas i t a l i anos p o r el M . R. P a d r e 
F r . A g u s t í n O ñ a , P r o c u r a d o r de nues t r a P r o v i n c i a de F i l i p i n a s en 
la cor te de Su S a n t i d a d , y costeados p o r nues t ra m i s m a P r o v i n c i a . 
A u n q u e en otras ocasiones hemos hab lado de ellos, p e r m í t a s e n o s 
desc r ib i r los a h o r a con m á s p o r m e n o r e s . E l p r i m e r o del l ado de l 
E v a n g e l i o representa la a p a r i c i ó n de la S a n t í s i m a V i r g e n al B e a t a 
Orozco , é s t e en h á b i t o b l anco , sentado y m i r á n d o l a con a d m i r a b l e 
e x p r e s i ó n . Este c u a d r o , p i n t a d o p o r M o n t i , t i ene al p i é la s i g u i e n t e 
i n s c r i p c i ó n l a t i n a , d i c t ada , con o t r a de las res tantes , p o r el P a d r e 
T o n g i o r g i , de la C o m p a ñ í a de J e s ú s : 

SANCTA . DEI . PARENS . B . ALPHONSO . QUIESCENTI . ADSTAT 
E ü M Q U E . L l B R I S . CONSCRILÍENDIS 

Quos . COELESTI . SAPIENTIA . REFERTOS 
/EQUALES . POSTERIQUE . ADMIRATI . SÜNT 

OPERAM . DARÉ . JUBET 

S e g u í a l e a l m i s m o lado o t r o , deb ido al p ince l de T o r t i , q u e 
representaba a l Beato p r e d i c a n d o a l E m p e r a d o r Carlos V . Es d e 
a d m i r a r la nob le a c t i t u d de l Beato, con el r o s t r o s i m p á t i c o de la 
j u v e n t u d , y la de l E m p e r a d o r que le escucha sentado y m e d i t a ­
b u n d o , y t iene á su lado al n i ñ o D. Juan de A u s t r i a , figura b e l l í ­
s ima , y á su espalda var ios cortesanos. L a i n s c r i p c i ó n dice: 

KAROLUS . V . A u o . B . ALPHONSUM . IN . AULA 
MATRITENSI . DE . PRINCIPUM . OFFICIIS 

M l R I F I C E . CONCIONANTEM . A ü D l T 

Eo . AUCTORE . PLURA . REÍ . CATHOLIC^E . UTILIA 
DECERNIT . ATQUE . IMPERIO . SPONTE . ABDICATO 

PLETATEM . IMPENSIUS . COLERE 
ÍNSTITUIT 
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De los dos de l l ado de la E p í s t o l a , r epresen taba el p r i m e r o , 

o b r a no tab le de Toesch i y nada i n f e r i o r á los o t ros , el m i l a g r o de 
la c u r a c i ó n de u n a re l ig iosa A g u s t i n a i t a l i a n a , u n o de los ap roba ­
dos p o r S. S a n t i d a d p a r a la b e a t i f i c a c i ó n . D e c í a el l e m a corres­
p o n d i e n t e : 

MARIDE . ALOIS . L u z i . VIRO . AUGUSTINIAN^E 
INSANABILIS . POLYPUS . DEXTRUM . CORDIS . LATUS 

ET . PULMONIS . A R T E R I A M . CoRRIPUERAT 

SEMIANIMIS . ET . JAM . CONCLAMATA 
POST . APPLICITAM . PECTORI . B . ALPPHONSI 

EFFIGIEM . GRAVE . QUIDDAM . SIBI 
E • PR.ECORDIIS . AVELLI . A c . PRISTINAM 

VALETUDINEM . RESTITUÍ 
SENSIT 

E l s igu ien te figuraba el o t r o m i l a g r o a p r o b a d o , ó sea la c u r a ­
c i ó n m i l a g r o s a de F r . Pab lo de A r t e a g a , n o v i c i o A g u s t i n i a n o espa­
ñ o l . L l a m a b a sobre t o d o en él la a t e n c i ó n la p e r f e c c i ó n de los 
ropajes. Es deb ido a l p ince l de N o b i l i , y l l evaba a l p i é esta i n s ­
c r i p c i ó n : 

PAULLUS . DE . ARTEAGA . SODALIS . AUGUSTINIANUS 
S^SVA . ARTHRITIDE . ALIISQUE . MORÉIS 
MLSERRIME . CONFUCTATUS . B. ALPHONSI 

SUPPLICITER . IMPLORATA . OPE 
L^ETUS . ALACER . STRATO , EXSILIT 

PRESENTÍ . MORTIS . PERICULO 
EREPTUS 

E l de la ver ja de l co ro , de t a m a ñ o a u n m a y o r , r e p r o d u c í a en 
o t r a f o r m a y n o menos a d m i r a b l e m e n t e , la a p a r i c i ó n de la V i r g e n 
a l Bea to . T o d o s t e r m i n a b a n en t res g randes bor lones do rados , y 
se h a l l a b a n rodeados de co lgaduras de seda encarnada . F u e r o n de 
l o que m á s l l a m a r o n la a t e n c i ó n en el t r i d u o , y v i m o s á a l g u n o s 
a r t i s t a s sacar de ellos copias a l l á p i z . 

E l g r a n d i o s o t e m p l o se ha l l aba a d e m á s e s p l é n d i d a m e n t e i l u ­
m i n a d o p o r t r e i n t a a r a ñ a s suspendidas d e l t e c h o , m u l t i t u d de 
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c o r n u c o p i a s y candelabros en las c o l u m n a s y paredes y p r o f u s i ó n 
de luces en el a l t a r m a y o r . 

E l o r n a t o é i l u m i n a c i ó n de la Ca ted ra l fue ron d i r i g i d o s p o r e l 
P. F i d e l F a u l í n con la val iosa c o o p e r a c i ó n de los S e ñ o r e s Sacr i s ta ­
nes, P r e s b í t e r o s D. A g u s t í n Or t ega Ruesga y D. L u i s F e r n á n d e z . 
L a i l u m i n a c i ó n y ado rno de l Colegio c o r r i e r o n á ca rgo de l P. B o n i ­
facio íMoral. 

Una de las cosas que m á s c o n t r i b u y e r o n al esp lendor de L i s 
fiestas fué la presencia en ellas de cua t ro d i g n í s i m o s Prelados que 
se s i r v i e r o n h o n r a r n o s , y son los E x m o s . é l i m o s . Sres. A r z o b i s p o 
de V a l l a d o l i d y Obispos de V i t o r i a , Z a m o r a y Sa lamanca . E l ú l t i m o 
no p u d o as is t i r á las fiestas del IÓ y 17. O t r o s va r ios estaban de­
t e r m i n a d o s á v e n i r ; mas sus m ú l t i p l e s t rabajos ó avanzada edad 
les i m p i d i e r o n c u m p l i r sus deseos. E l l i m o . Sr . Obispo de Á v i l a 
t u v o que des is t i r de su pro37ecto de v e n i r y p r e d i c a r el p a n e g í r i c o 
de l Beato p o r haber sen t ido u n a g r a v a m i e n t o de sus enfermedades . 
E l i l u s t r e Pre lado de Palencia t a m b i é n se o f r e c i ó generosamente á 
h o n r a r n o s c o r r e s p o n d i e n d o á nues t r a i n v i t a c i ó n ; mas h u b o de 
des i s t i r por graves ocupaciones . Reciban todos nuest ra c o r d i a l í s i m a 
a c c i ó n de grac ias . 

E n la t a r d e del 15 de N o v i e m b r e , Su Exea . l i m a , el Sr . D o c t o r 
D , B e n i t o Sanz y F o r é s , Arzob i spo de V a l l a d o l i d , con el a compa­
ñ a m i e n t o de no t a r i o s y tes t igos , se p r e s e n t ó en este Colegio y 
e x a m i n ó los sellos de la caja de las r e l i qu i a s de l B i e n a v e n t u r a d o 
Orozco , s e g ú n expreso m a n d a t o de la Sag. C o n g r e g a c i ó n de R i t o s , 
y con a u t o r i z a c i ó n para e x a m i n a r y ex t r ae r r e l i qu i a s . H a l l á n d o s e 
i n t a c t o s los sellos y c in tas , y c o n s i g n á n d o l o asi, se d i ó a u t o r i z a c i ó n 
p a r a sacar en so lemne p r o c e s i ó n a l d í a s igu ien te la sagrada u r n a . 

H a b í a s e anunc i ado p o r carteles la f u n c i ó n , y se h a b í a i n v i t a d o á 
las A u t o r i d a d e s y Corporac iones . E n la c i u d a d re inaba g r a n ex ­
p e c t a c i ó n . 
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PROGESION DEL DÍA 16. 

Apesa r de ha l la rse la t a r d e nada apacible , ansiosa m u l t i t u d de 
m á s de 12.000 personas ocupaba el espacioso Campo de Mar te que 
se ex t i ende en f r en te de l Colegio> esperando la sal ida de la p r o c e ­
s i ó n . L o s anchurosos c laus t ros se ha l l aban a d e m á s l i t e r a l m e n t e 
cuajados de gente de todos los estados, clases y condic iones . L a 
u r n a de los santos restos estaba expues ta en u n o de ellos sobre 
he rmosas anclas y rodeada de luces. Sujetas á la c ruz d o r a d a que 
f o r m a su c o r o n a m i e n t o se v e í a n dos preciosas coronas con lazos 
d e seda. E r a u n a de p l a t a y follaje a r t i f i c i a l con lazo b l anco , y en 
é l u n lema b o r d a d o de o r o que d e c í a : E L COLEGIO DE FILIPINOS— 
A L BEATO ALONSO DE OROZCO. T e r m i n a b a n las dos c in tas con las 
a r m a s de la O r d e n bordadas de o ro , y fleco de la m i s m a m a t e r i a . 
E n la par te de u n i ó n de l lazo l levaba sujeta la bon i t a rosa ote/)/a/a 
sobredorada ganada en los ú l t i m o s juegos florales de B u r g o s p o r 
e l P. C o n r a d o M u i ñ o s . L a otra- co rona era b lanca , de he rmosas 
f lo res a r t i f i c ia les , lazo b lanco y azu l . E n n o m b r e de la f a m i l i a d e l 
Bea to h a b í a l a r ega lado el Sr . Corone l de I n f a n t e r í a D . Juan J o s é 
d e Orozco , m a y o r a z g o de la i l u s t r e f a m i l i a que se h o n r a con 
descender, s e g ú n i n d i c a su ape l l i do , de los padres de l b i e n a v e n t u ­
r a d o A g u s t i n o . 

Campanas y cohetes a n u n c i a r o n la l l egada de l l i m o . C a b i l d o , 
q u e compues to de todos los Sres. C a n ó n i g o s y Beneficiados, s in 
excusarse n i n g u n o p o r la edad y achaques, v e n í a de sobrepe l l i z , 
p roces iona lmen te , con los s e ñ o r e s P á r r o c o s y Clero adsc r i t o á sus 
P a r r o q u i a s y p re s id idos p o r el E x c m o . S e ñ o r A r z o b i s p o , de P o n t i ­
fical, desde la Iglesia M e t r o p o l i t a n a á nues t ro Coleg io . L a p r o c e s i ó n 
se o r g a n i z ó . A b r í a la m a r c h a u n p ique te de la G u a r d i a C i v i l de ca­
b a l l e r í a en t ra je de gala; s e g u í a n todas las cruces p a r r o q u i a l e s , las 
c o f r a d í a s y h e r m a n d a d e s de la p o b l a c i ó n , con sus escapular ios y 
sus estandartes , que l l e g a r í a n á 40. Iba luego t o d a la C o m u n i d a d 
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de A g u s t i n o s , los R R . PP. J e s u í t a s , el Colegio de Escoceses, el de 
Ingleses, los a l u m n o s del S e m i n a r i o Conc i l i a r con sobrepel l iz , y el 
Clero é l i m o . Cab i ldo . E n t r e las filas iba u n a c o m i s i ó n del A y u n ­
t a m i e n t o y pueblo de Oropesa, p a t r i a de l Beato: c o m p o n í a n l a el 
Sacerdote D . Francisco V e r d u g o y c u a t r o i n d i v i d u o s de A y u n t a ­
m i e n t o , con el c a r a c t e r í s t i c o t ra je de su p a í s . L l evaban u n b o n i t o 
es tandar te blanco con las a rmas de la v i l l a y este l ema: EL AYUNTA­
MIENTO DE LA VILLA DE OROPESA EN 1882 Á SU ILUSTRE HIJO EL BEATO 
ALONSO DE ÜROZCO. D e t r á s de é s t e , iba el es tandar te env iado p o r 
las rel igiosas Agus t inas de Ta la vera , fundadas p o r el Beato . E r a 
verde , e legantemente b o r d a d o de o r o y lentejuelas, con el r e t r a t o 
del Beato de u n lado y las a rmas de la O r d e n de o t r o . C o n d u c í a l e 
el ya d i cho pa r ien te del Santo , Co rone l D . Juan J o s é Orozco , y 
l l evaban sus c intas u n a l u m n o de l Colegio de ingleses y o t r o de l 
de escoceses de esta c i u d a d . U n Coleg ia l A g u s t i n o , a c o m p a ñ a d o de 
o t ros dos con las c intas , l levaba á c o n t i n u a c i ó n o t ro b o n i t o estan­
d a r t e b lanco , con bo rdados de oro y seda, y en t o r n o del r e t r a t o 
d e l Beato, el l ema: LAS AGUSTINAS MAGDALENAS DE MADRID Á su 
FUNDADOR EL BEATO ALONSO DE OROZCO. Excusamos dec i r que h a b í a 
s ido env iado p o r las Religiosas en el l e m a expresadas. Rodeada de 
c u a t r o m a g n í f i c o s y g randes faroles l levaban la u r n a de los santos 
restos doce re l igiosos a l t e r n á n d o s e de cua t ro en cua t ro ; s e g u í a l e 
el E x c e l e n t í s i m o é l i m o . S e ñ o r A r z o b i s p o , de Pon t i f i ca l , y d e t r á s -
los E x c m o s . é I l u s t r í s i m o s Sres. Obispos de Z a m o r a y V i t o r i a . 
V e n í a n luego las Comisiones1 de la E x c m a . D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l , 
Colegio de Abogados , Doctores de l a U n i v e r s i d a d é I n s t i t u t o con 
sus trajes de ce remonia , representaciones de la Academia de Bellas 
A r t e s de esta c i u d a d , o f i c i a l idad de l E j é r c i t o , y d e m á s C o r p o r a ­
ciones, y el E x c e l e n t í s i m o A y u n t a m i e n t o en cuerpo con sus m a -
ceros y t i m b a l e r o s . Dos Sres. Doctores de la U n i v e r s i d a d , D . J o s é 
C o r r e a y D . D o m i n g o R a m ó n D o m i n g o de M o r a t ó , c o n d u c í a n 
a l t e r n a t i v a m e n t e sobre bandeja de p l a t a el proceso a u t é n t i c o de 
la b e a t i f i c a c i ó n lu josamente encuadernado y con broche de p la ta , 
al es t i lo de l s ig lo X V I . E n ese l i b r o , que iba ab ie r to , figuran las 
firmas de i lus t res personajes de aquel la é p o c a , que tes t i f ican las 
v i r t u d e s de l Beato, ent re o t ros , los c e l e b é r r i m o s poetas Lope de 
Vega y Quevedo . D e t r á s de la u r n a iba el m a g n í f i c o es tandar te de l 
Colegio , de raso blanco con fleco y bor las de o ro ; en u n lado e l 
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r e t r a t o de l Beato, y en el o t r o las a rmas de la O r d e n ricamente 
bo rdadas de o ro . T u v o la del icada a t e n c i ó n de l l eva r l e e l Sr . A l c a l ­
de de la c i u d a d , a c o m p a ñ a d o de los Sres. Pres iden te de la D i p u ­
t a c i ó n p r o v i n c i a l 3̂  Decano del I l u s t r e Colegio de Abogados que 
l levaban las c in tas . Cerraba la p r o c e s i ó n u n a c o m p a ñ í a de in fan te ­
r í a con la b r i l l a n t e banda m i l i t a r de l R e g i m i e n t o de L e ó n , y una 
s e c c i ó n de c a b a l l e r í a . 

L a la rga y c o m p a c t a p r o c e s i ó n , o rdenada p o r el M . I . Sr. P r o ­
v isor D r . D . Fel ipe A m o y los P r e s b í t e r o s D . H i p ó l i t o L u i s y D . M a r ­
celo L ó p e z , en t re los acordes de la m ú s i c a , los cantos re l ig iosos y 
numerosos d isparos de cohetes, se puso .en m o v i m i e n t o p o r en t r e 
dos bar reras , s i p u e d e p a s a r la frase, de i n n u m e r a b l e m u c h e d u m b r e 
que se agolpaba en t o d a la c a r r e r a . Todas las calles estaban g a l l a r ­
d a m e n t e adornadas con elegantes co lgaduras , d e m o s t r a n d o con t a n 
e s p o n t á n e a m a n i f e s t a c i ó n que la n o b i l í s i m a c i u d a d de l P i suerga , 
a n t i g u a co r t e de nues t ros g randes monarcas , c o m o p r o f u n d a y 
a r r a i g a d a m e n t e c a t ó l i c a , se asociaba en g lobo á n u e s t r o entusias­
m o . As í c r u z ó la p r o c e s i ó n las calles p r i n c i p a l e s de la c a p i t a l de 
Cas t i l l a , s in t ene r que l a m e n t a r el m á s l i ge ro i n s u l t o , y s in m á s 
percance que el leve susto p r o d u c i d o p o r u n coche cuyos caballos, 
asustados p o r el r u i d o de los cohetes, se desbocaron y r o m p i e r o n 
p o r las filas a t r o p e l l a n d o á u n a pobre m u j e r que r e s u l t ó l evemente 
h e r i d a . Restablecido i n m e d i a t a m e n t e el o r d e n , aquel las dos i n t e r ­
minab le s h i le ras de luces f u e r o n en t r ando , ya de noche, en la 
Ca ted ra l , á cuya p u e r t a y en la espaciosa plaza se es t rechaba 
i n m e n s a m u l t i t u d . L a fachada de la C a t e d r a l estaba ' i l u m i n a d a 
con gas. 

E l i n t e r i o r o f r e c í a u n aspecto d e s l u m b r a d o r . Las numerosas 
a r a ñ a s y luces de las naves y a l t a r , los cuadros i n u n d a d o s de res­
p landores , los cantos re l ig iosos , u n pueb lo i n n u m e r a b l e que l l enaba 
el g r and ioso t e m p l o y se pos t r aba á los p i é s de a q u é l á q u i e n Dios 
q u e r í a h o n r a r ; t o d o c o n m o v í a el a l m a y la l lenaba de j ú b i l o é 
i n d e s c r i p t i b l e en tus i a smo . Se c a n t a r o n los Gozos de l Bea to , con 
m ú s i c a de l P . F r . M a n u e l A r ó s t e g u i , de este Colegio , y r ec ib ida la 
b e n d i c i ó n de S. E . l i m a , el S r . A r z o b i s p o , se d i ó p o r t e r m i n a d a la 
f u n c i ó n de aque l la t a r d e , que i n a u g u r a b a b r i l l a n t e m e n t e las de los 
t r es s iguientes d í a s . 

- i -* 
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EL TRIDUO. 

A las diez y med ia de la m a ñ a n a del v iernes 17, se daba p r i n c i ­
p i o en la Santa Iglesia M e t r o p o l i t a n a á las solemnes funciones d e l 
t r i d u o . L a compac t a c o n c u r r e n c i a o y ó c o n m o v i d a los i n s p i r a d o s 
acentos de la m a g n í f i c a Misa de D . A n t o n i o M e r c é de F o n d e v i l a , 
m a g i s t r a l m e n t e i n t e r p r e t a d a p o r una n u t r i d a orques ta compues ta 
de u n persona l de setenta y seis i n d i v i d u o s en t re voces é i n s t r u ­
men tos , en t re ellos doce h i jos de S. A g u s t í n , de los cuales s ó l o 
m e n c i o n a r e m o s a l P. F e r m í n U n c i l l a , de L a V i d , cuya hermosa voz 
de b a r í t o n o es a d m i r a c i ó n de cuantos le escuchan; al P. M a t í a s 
A r ó s t e g u i , V i c e - R e c t o r de l m i s m o Colegio , el cual h izo a d m i r a r su 
destreza en el mane jo de l ó r g a n o e jecutando d i f íc i les piezas de 
g randes ar t is tas d u r a n t e los i n t e r m e d i o s de la o rques ta , y a l Padre 
M a n u e l A r ó s t e g u i , h e r m a n o de l a n t e r i o r . E l P. M a n u e l se a c r e d i t ó 
de consumado a r t i s t a d i r i g i e n d o en los t res d í a s la orques ta con la 
p e r f e c c i ó n de ve rdade ro maes t ro . 

C e l e b r ó la Misa p o n t i f i c a l el E x c e l e n t í s i m o Sr. Obispo de V i t o ­
r i a , y en u n b r i l l a n t e d iscurso c o n f i r m ó su fama de elocuente, 
fáci l y ameno o rador sagrado el Sr . D r . D . A n d r é s Die Pescetto, 
C a n ó n i g o M a g i s t r a l de la Santa Iglesia M e t r o p o l i t a n a , cons ide ran­
do al Beato A l o n s o c o m o perfecto re l ig ioso y abrazado s i empre á 
su e m b l e m a : la c r u ^ . 

P o r la t a rde , rezado el santo Rosa r io d i r i g i d o p o r el Sr . Pen i ­
t e n c i a r i o D o c t o r D . M a n u e l San tander , se c a n t a r o n los Gozos de l 
Beato y u n a Salve de Eslava. E l Sr . Obispo de V i t o r i a i m p r o v i s ó 
u n a fe rvorosa p l á t i c a , c o n t r a p o n i e n d o con a d m i r a b l e ac ier to las 
d o c t r i n a s cons ignadas en las obras de l g r a n esc r i to r A g u s t i n i a n o , 
á los e r rores que h o y infestan nues t r a sociedad. E l acto t e r m i n ó 
c o n la b e n d i c i ó n A r z o b i s p a l y la a d o r a c i ó n de la r e l i q u i a de l Beato . 

, Con i g u a l s o l e m n i d a d se c a n t ó e l d í a 18 la g r a n Misa en lá d e l 
Maes t ro Eslava. Con la severa, nerviosa y ga l l a rda elocuencia que 
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le d i s t i n g u e , el Sr . L e c t o r a l de la Santa Ig-lesia M e t r o p o l i t a n a 
L i c . D . M a n u e l de la Cuesta, h izo u n b e l l í s i m o c u a d r o d a n d o á 
a d m i r a r al S i e rvo de Dios c o m o Santo e sc r i to r p o r encargo de l a 
S m a . V i r g e n . Of ic ió de p o n t i f i c a l el E x c m o . é I l u s t r i s i m o Sr. Obis ­
po de Z a m o r a . Apesar de su edad de 7 6 ' a ñ o s , el Sr . Maestrescuela 
D. C r i s t ó b a l R u b i o , r e juvenec ido por su especial a m o r á la O r d e n 
A g u s t i n i a n a y su a r d i e n t e d e v o c i ó n a l B t o . A l o n s o , de la que es 
fe rvoroso p r o p a g a d o r , d i r i g i ó con voz c lara y firme el r o s a r i o de 
la t a r d e . E l E x c m o . Sr . Obispo de Sa lamanca p r o n u n c i ó u n d i s ­
curso d i g n o de su fama de e m i n e n t e o r a d o r , p o n i e n d o a l Bea to 
c o m o e jemplo de la v i r t u d de la o r a c i ó n , y r e c o r d a n d o la escuela 
m í s t i c a e s p a ñ o l a represen tada p n r los i l u s t r e s h i jos del a n t i g u o 
C o n v e n t o de S. A g u s t í n de Sa lamanca , en que florecieron S. J u a n 
de S a h a g ú n , Santo T o m a s de V i l l a n u e v a , el Beato Orozco , los 
V e n . M o n t o y a y T o m é de J e s ú s , F r . L u i s de L e ó n , Z á r a t e , Fonseca 
y o t r a s l u m b r e r a s de la r e l i g i ó n , las ciencias y las a r tes . 

Esta noche se c e l e b r ó en el Colegio u n a g r a n Velada l i t e r a r i a 
de que hab la remos ade lan te . 

Las c i rcuns tanc ias de ser d o m i n g o , estar el d í a c l a r í s i m o y 
h e r m o s o , es t renarse la m a g n í f i c a Misa compues ta para esta f u n ­
c i ó n p o r el j oven P. M a n u e l A r ó s t e g u i , y sobre t o d o la de p r e d i c a r 
nues t ro E x c m o . Sr. A r z o b i s p o , a t r a j e r o n el d í a 19 a l t e m p l o u n 
g e n t í o a u n mas n u m e r o s o que en los d í a s an te r io res . L a misa , 
m a g i s t r a l m e n t e ejecutada p o r la b r i l l a n t e o rques ta bajo la d i r ec ­
c i ó n de su m i s m o a u t o r el P . A r ó s t e g u i , a g r a d ó sob remane ra a l 
i n t e l i g e n t e p ú b l i c o que t r i b u t ó d e s p u é s a l a u t o r calurosas y mere ­
cidas enho rabuenas (1), 

Of ic ió el E x c m o . é l i m o . Sr . Obispo de Sa lamanca . Presentando-
a i B t o . Orozco c o m o celoso p r e d i c a d o r y e j emplo v i v o de la C o r t e 
de E s p a ñ a en el s ig lo X V I , el E x c m o . é l i m o . Sr . A r z o b i s p o de 
V a l l a d o l i d p r o n u n c i ó u n d iscurso m o d e l o . S i n e x a g e r a c i ó n , s in 

(1) Los músicos de la Ciudad quedaron tan satisfechos, así de la obra del 
P. Aróstegui como de su dirección, que pidieron y obtuvieron del M . R. Padre 
Rector del Colegio permiso para cantarla el día de Santa Cecilia y para que 
su autor les dirigiera. A persona muy inteligente hemos oído comparar al Padre 
Aróstegui, en punto á la dirección, con uno de los más acreditados maestros 
de España.. . . . , 
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a d u l a c i ó n de n i n g ú n g é n e r o , el d i scurso de l d i g n í s i m o P r e l a d o 
Va l i so l e t ano fué b r i l l a n t í s i m o , u n o de esos discursos con que t a n 
b i e n sentada t i ene su f ama de o r a d o r s in r i v a l . Con voz l i m p i a y 
c la ra , con a r m o n i o s a frase, y persuas iva , h o n d a y s ó l i d a e locuencia 
t r a z ó u n h e r m o s o c u a d r o de aque l la cor te c r i s t i ana y g l o r i o s a d e l 
g r a n M o n a r c a Fe l ipe I I , 

De moros y de herejes escarmiento. 
Firme rival del Támesis umbrío, 
Duro azote del Sena turbulento, 
Gloria del Trono, de la Iglesia brío, 
Temido en Flandes, respetado en Trento, 

s e g ú n el i n s p i r a d o poeta D u q u e de F r í a s . Y en m e d i o de esa co r t e 
de c r i s t ianos y cabal leros , h i zo a d m i r a r la b r i l l a n t e , p u r í s i m a y 
s i m p á t i c a figura de l g l o r i o s o A g u s t i n o , conso l idando con su i n f l a ­
m a d a pa l ab ra y sus santos ejemplos la p i edad de aquel los cor tesa­
nos; y p i n t ó con v ivos colores aquel la h u m i l d a d en m e d i o d e l 
h o n o r con que todos le d i s t i n g u í a n , y aquel la c a r i dad a r d i e n t e 
p a r a con los necesitados, y aque l c o n t i n u o s u s p i r a r p o r su soledad 
a m a d a , anhe lo de l r e t i r o que expuso m u c h a s veces a l rey , y a l 
que el r e l i g io so m o n a r c a r e s p o n d í a que no q u e r í a alejar á los santos 
de su corte. E n este d i scurso h izo resa l ta r el respetable o r a d o r el 
í n t i m o enlace que t i enen todas las g lo r i a s e s p a ñ o l a s con la r e l i g i ó n 
c a t ó l i c a , e s p í r i t u que i n f o r m a b a las altas empresas de nues t ros 
reyes, que a n i m a b a las h a z a ñ a s de nues t ros gue r re ros y c o n q u i s ­
tadores , g u i a b a la p l u m a de nues t ros sabios y l i t e ra tos , é i n f l a m a ­
ba el a l to n u m e n de nues t ros ar t i s tas y poetas; e s p í r i t u v i g o r o s o 
y e n é r g i c o que nos h izo g igantes en las ciencias y respetados de l 
m u n d o , y cuya l amen tab le decadencia nos va r e d u c i e n d o á la t a l l a 
de p i g m e o s , escarnio de la E u r o p a entera . ¡ Q u i e r a Dios , c o m o 
d e c í a el g r a n ora d o r sagrado, que E s p a ñ a recuerde que debe todas 
sus g l o r i a s a l Ca to l i c i smo , y s i gu i endo las huellas de sus a n t i g u o s 
y g lo r iosos h i jos , vue lva a l c a m i n o de la v e r d a d y del b i en , ú n i c o 
m e d i o de r ecobra r su p e r d i d o esplendor y p o d e r í o ! 

P o r la t a r d é las espaciosas naves se l l e n a r o n con las a r m o n í a s 
d e l g r a n d i o s o Te D e u m de Eslava á t o d a orques ta , d i r i g i d o t a m b i é n 
p o r el r e p e t i d o P . A r ó s t e g u i . T e r m i n a d o el solemne acto de a c c i ó n 
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d e grac ias , se d ispuso la g r a n p r o c e s i ó n p a r a v o l v e r los restos 
d e l B i e n a v e n t u r a d o á nues t ro Colegio . L a p r o c e s i ó n , en t o d o i g u a l 
á la de l 16, la s u p e r ó s in e m b a r g o en b r i l l a n t e z y en c o n c u r r e n c i a 
p o r las especiales c i rcuns tanc ias de l d í a , que a r r i b a m e n c i o n á m o s . 
A d e m á s del E x c m o . Sr . A r z o b i s p o , que a s i s t í a de p o n t i f i c a l , h o n ­
r a b a n este acto los t res d i g n í s i m o s Pre lados de Sa l amanca , V i t o r i a 
y Z a m o r a , el Sr . Gobernador C i v i l y todas las Comis iones del d í a 16; 
y el respetable s e ñ o r Rec to r de esta U n i v e r s i d a d l i t e r a r i a . D o c t o r 
D . M a n u e l L ó p e z G ó m e z , se d i g n ó e s p o n t á n e a m e n t e l l eva r p o r 
s í , y a c o m p a ñ a d o de los maceros de la m i s m a , la bandeja con 
el proceso a u t é n t i c o de la b e a t i f i c a c i ó n ab i e r t o . I n d i v i d u o s de l 
E x c e l e n t í s i m o A y u n t a m i e n t o , D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l y Coleg io de 
A b o g a d o s c o n d u c í a n a l t e r n á n d o s e el e s tandar te de n u e s t r o Coleg io . 

L a p r o c e s i ó n fué u n v e r d a d e r o paseo t r i u n f a l de los restos de l 
srlorioso h i jo de San A g u s t í n . Los balcones engalanados de h e r m o ­
sas co lgaduras y cuajados de gente; a p i ñ a d a m u c h e d u m b r e en 
t o d a la l a r g a ca r r e ra , en tus iasmo s incero y e x t r a o r d i n a r i o p o r 
t odas par tes . A l c o m p á s de la m ú s i c a r e c o r r i ó l en t amen te las m e ­
jo res calles de la c i u d a d : (1) al sa l i r de la de San t iago y e n t r a r en el 
espacioso Campo Grande ó de Mar te , u n m a g n í f i c o e s p e c t á c u l o se 
p r e s e n t ó á nues t ros ojos. E l Colegio A g u s t i n i a n o b r i l l a b a en la 
o s c u r i d a d de la noche e s p l é n d i d a m e n t e i l u m i n a d o con m á s de 
dos m i l luces de gas y cua t roc i en to s f a ro l i l l o s de colores . E l c u a d r o 
o v a l de l Beato, p i n t a d o p o r el P. V í c t o r V i l l á n , se destacaba en el 
c e n t r o rodeado de luces. E n u n o y o t r o e x t r e m o de la fachada 
b r i l l a b a n con l i m p i a y d e s l u m b r a d o r a c l a r i d a d dos focos-de l uz 
e l é c t r i c a , cuyos rayos, d i r i g i d o s p o r m e d i o de g randes ref lectores , 
f u e r o n á caer sobre la sagrada u r n a , que a p a r e c i ó á los ojos de 
todos i n u n d a d a de luz v i v í s i m a , y c o m o envue l t a en los r e sp l andor 
res de la g l o r i a . ¡ Q u é grandes , q u é santos p a r e c í a n entonces esos 
progresos de la ciencia, de que t a n t o se abusa c o n t r a l a R e l i g i ó n , 
ennob lec idos , sant i f icados, apl icados a l objeto n o b i l í s i m o de h o n r a r 
á los santos, y en ellos á Dios que los d e s c u b r i ó á los h o m b r e s , 

i 

(1) Las que recorrió el jueves fueron: Paseo de Recoletos, Santiago, Cons­
titución, Alfonso X I I , Regalado, Plazuela de Orates, León de la Catedral y 
Obra. Las del Domingo: Obra, León de la Catedral, Plazuela y calle de Orates, 
Fuente Dorada, Plaza mayor, Santiago y Paseo de Recoletos. 
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i n g r a t o s á t an tos beneficios! N o , no condena, no p r o h i b e la Iglesia 
los adelantos de las ciencias; a l c o n t r a r i o , los bendice y los s a n t i ­
fica, c o m o t o d o lo que toca. « N o s HAN ROBADO EL NOMBRE» d e c í a e l 
i n m o r t a l A p a r i s i de los que a la rdean de defensores de la l i b e r t a d : 
l o m i s m o podemos dec i r de los que se p r ec i an de amantes de l p r o ­
greso . A r r a n q u é m o s l e s esa p rec iada joya que nos pertenece, c o m o 
d o n de nues t ro Dios , S e ñ o r de las ciencias, y enfrente de la i n ­
m u n d a bande ra de l progreso por el a t e í s m o , l evan temos la p u r a é 
i n m a c u l a d a e n s e ñ a del progreso p o r la R e l i g i ó n . 

A l de scub r i r la luz e l é c t r i c a , d ice u n a cor respondenc ia de esta c i u ­
d a d pub l i cada en la excelente r ev i s t a de Fa lenc ia L a P r o p a g a n d a 
C a t ó l i c a , «oí á v a r i o s caballeros que á m i l ado se h a l l a b a n , excla-
» m a r con las mismas palabras , c o m o si á todos se l o estuviese a l 
« m i s m o t i e m p o d i c t a n d o o t r a persona: ¡ L o s f r a i l e s oscurantistas 
^ i l u m i n a n d o a l m u n d o ! » 

Rodeada de aquel las dos r á f a g a s de l u z , la p r o c e s i ó n a t r a v e s ó 
el Campo de Mar te , l l eno de gen te que en n ú m e r o casi i n v e r o s í m i l 
se a g l o m e r a b a á la e n t r a d a de l Colegio , d o n d e se v e í a n t a m b i é n 
m u c h o s carruajes , y f u é e n t r a n d o por los c laus t ros de l ed i f i c i o , 
e l egan temen te i l u m i n a d o s con faroles de colores y á la venec iana , 
y cua ren t a t rasparen tes con las a rmas de la O r d e n y el á g u i l a , 
s í m b o l o de n u e s t r o g r a n Pa t r i a r ca S. A g u s t í n . A l p e n e t r a r la sa­
g r a d a u r n a , se i l u m i n ó el j a r d í n i n t e r i o r con cua ren t a b e l l í s i m a s 
luces de bengala , que p re s t aban a l c l aus t ro r e s p l a n d o r e x t r a ­
o r d i n a r i o con c a m b i o de c o l o r . L a u r n a fué depos i tada en u n 
c l aus t ro , y la C o m u n i d a d , colocada en dos filas á la e n t r a d a , f u é 
desp id iendo á todas las comis iones , co rpo rac iones y c o f r a d í a s q u e 
nos h a b í a n h o n r a d o con su asistencia. L a p r o c e s i ó n , p r e s i d i d a p o r 
e l Sr . A r z o b i s p o , c o n t i n u ó de v u e l t a hasta la C a t e d r a l . 

Todas las funciones de Iglesia h a n sido s u m a m e n t e c o n c u r r i d a s , 
no s ó l o de gentes de la C i u d a d , s ino de los pueblos i n m e d i a t o s . 
N u n c a , n i con ocas ión de solemnes y ex t raord inar ias misiones, h a 
presenciado V a l l a d o l i d t a l a f luencia de personas. E n t r e las d i s t i n ­
g u i d a s que as i s t i e ron , t u v i m o s el g u s t o de ver en el Coro de l a 
C a t e d r a l á los E x c e l e n t í s i m o s Sres. C a p i t á n Genera l y S e g u n d o 
Cabo, de u n i f o r m e , y a c o m p a ñ a d o s de sus ayudan tes . E l E x c e l e n ­
t í s i m o A y u n t a m i e n t o h o n r ó á la c o m i s i ó n del de Oropesa h a c i é n ­
do le t o m a r asiento con él en los bancos de respeto. 
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N u m e r o s í s i m a s h a n sido las comuniones , y en g r a n n ú m e r o 
t a m b i é n los s e ñ o r e s Sacerdotes que acud i e ron á la C a t e d r a l á dec i r 
la Misa de l Beato . D u r a n t e los actos re l ig iosos , la C o m u n i d a d se 
c o l o c ó , pa r t e en la s i l l e r í a del Coro , y p a r t e en bancos dispuestos 
e n t r e las dos verjas centra les . T o d o s los d i g n í s i m o s i n d i v i d u o s d e l 
l i m o . Cab i ldo y Beneficiados as is t ie ron á las funciones y se presta­
r o n gustosos á as i s t i r á los Sres. Obispos que of ic iaban de P o n t i ­
fical, y a s í lo h i c i e r o n cuantos p u d i e r o n r e l e v á n d o s e en los t res d í a s . 

LA VELADA LITERARIA. 

• A c t o b r i l l a n t í s i m o y de g r a t o s recuerdos pa ra el p ú b l i c o va l i so­
le tano fué la Velada l i t e r a r i a celebrada en el Colegio en la noche 
d e l 18, é i n s p i r a d a p o r el deseo de que las ciencias y las ar tes 
uniesen su voz á l a R e l i g i ó n p a r a ensalzar l a m e m o r i a de l h é r o e 
A g u s t i n i a n o . 

E n u n o de los espaciosos c laus t ros super iores de l Coleg io se 
i m p r o v i s ó u n elegante s a l ó n v i s tosamente decorado con g u i r n a l d a s 
y festones de fol laje y flores a r t i f ic ia les en los i n t e r c o l u m n i o s , 
t e r m i n a n d o en graciosos f a ro l i l l o s de colores y á la veneciana y 
c o n suspendidos j a r rones de los que p e n d í a n a l n a t u r a l enredade­
ras y o t ras p lantas de b o n i t o efecto. Las paredes estaban a d o r n a d a s 
c o n p r o f u s i ó n de luces y t rasparen tes de colores con las a rmas de 
la O r d e n . E n la p a r t e de l pon ien te se levantaba una p l a t a f o r m a , 
c u b i e r t a de r icos tapices de seda encarnada y g u a r n i c i o n e s con 
f ran ja y bor las de o r o . E n ella, sobre el asiento d é l a p res idenc ia , 
bajo elegante dosel , estaba colocado u n g r a n cuadro , a l ó l e o , p i n ­
t a d o p o r el h á b i l a r t i s t a A g u s t i n i a n o P.. V í c t o r V i l l á n , V i c e - R e c t o r 
d e l Coleg io : representaba la a p a r i c i ó n de N u e s t r a S e ñ o r a a l B i e n ­
a v e n t u r a d o A l o n s o de Orozco , y estaba en su pa r t e i n f e r i o r a d o r ­
n a d o con festones de l a u r e l . A derecha é i z q u i e r d a h a b í a o t ros dos 
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cuadros a l ó l e o de m e n o r t a m a ñ o , r e t r a to s de los 
poetas A g u s t i n o s e s p a ñ o l e s F r . L u i s de L e ó n y F r . Diego G o n z á l e z , 
i n sp i rados autores de L a noche serena y de E l m u r c i é l a g o alevoso' 

E l r e t r a t o de F r . L u i s de L e ó n es o b r a d e l m i s m o P. V í c t o r V i l l á n , 
y el de F r . Diego G o n z á l e z de l re l ig ioso lego A g u s t i n o F r . San t i ago 
C u ñ a d o . E n el cen t ro de la p l a t a f o r m a , suspendido de l t echo , se 
ve í a u n grac ioso florero, o b r a de las re l ig iosas C a r m e l i t a s de l a 
E n s e ñ a n z a , que t a m b i é n c o n s t r u y e r o n la c o r o n a d e l Coleg io puesta 
sobre la u r n a y b o r d a r o n con de l icado gus to el lazo en que t e r m i ­
naba. Los dos espacios que dejaba la escalera de la p l a t a f o r m a 
estaban adornados con m u c h o gus to de flores y p lan tas na tura les , 
dispuestas, a s í c o m o las g u i r n a l d a s y d e m á s floreros, p o r el a c r e d i ­
tado Sr . Sabadel l , D i r e c t o r de los j a r d i n e s de l Campo de Mar te . 
Delante de una mesa en que se h a b í a n co locado bon i tos r a m i l l e t e s 
de flores, ocupaba la p res idenc ia el E x c m o . é l i m o . S r . A r z o b i s p o 
de V a l l a d o l i d , en r i c o s i l lón de t e r c iope lo , gene rosamente ofre­
c ido p o r el Sr . D r . D . Juan G a r c í a B a a m o n d e , p r o p i e t a r i o de la-
i m p r e n t a en que se p u b l i c a nues t r a -REVISTA. E n o t r o s elegantes 
s i l lones, debidos a lgunos a l d e s p r e n d i m i e n t o de los Sres. P á r r o c o s , 
que en esto c o m o en t odo nos of rec ie ron e s p o n t á n e a m e n t e c u a n t o 
fuera necesario, se sentaban a l l a d o de S. E . en la m i s m a p l a t a f o r ­
m a los E x c m o s . é l i m o s . Sres. Obispos de Sa lamanca , Z a m o r a y 
V i t o r i a , N . M . R. Padre C o m i s a r i o F r . M a n u e l Diez G o n z á l e z , 
eli M... R.. P . C o m i s a r i o de A g u s t i n o s Recoletos F r . T o r i b i o M i n g u e -
l l a , el S e ñ o r A lca lde D . R a m ó n M a r í a P. Carrasco y C o m i s i ó n de l 
E x c m o . A y u n t a m i e n t o , Sr . Pres idente y C o m i s i ó n de la E x c e l e n t í s i ­
m a D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l , S r . Pres idente de Sala de esta A u d i e n c i a 
D o n Pablo Lazcano , Sr . Rec to r de la U n i v e r s i d a d D . M a n u e l L ó p e z 
G ó m e z , E x c e l e n t í s i m o Sr . D . E l o y Lecanda , Sr . Senador Cuesta, 
Sr . D i p u t a d o á C ó r t e s D . M i g u e l A l o n s o Pesquera y Sr . C o r o n e l 
D . Juan J o s é Orozco . E n sillas de r e j i l l a que t u v o la g a l a n t e r í a de 
ofrecernos en. g r a n n ú m e r o el C í r c u l o de C a l d e r ó n de la Barca , 
se sentaba s in d i s t i n c i ó n de clases, a t e n d i e n d o a l c a r á c t e r f a m i l i a r 
y amis toso de la velada, el escogido a u d i t o r i o a n t e r i o r m e n t e i n v i ­
t ado , compues to de m á s de 700 personas que ocupaban , no s ó l o las 
sillas y los i n t e r c o l u m n i o s , s ino hasta la p u e r t a y ventanas y el 
c l aus t ro i n t e r i o r . E n t r e la c o n c u r r e n c i a estaban va r io s S e ñ o r e s 
Profesores, de la U n i v e r s i d a d y de l I n s t i t u t o , m i e m b r o s de l i l u s t r e 
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Coleg io de Abogados , m u c h o s representantes, del c lero y la m i l i c i a , 
de las sociedades y corporac iones , el Sr . D . C á n d i d o P i m e n t e l , 
Conde de Nava , el Sr . Conde de la O l i v a de l G a i t á n , los d i rec to res 
y comis iones de la r e d a c c i ó n de los p e r i ó d i c o s locales y las personas 
m á s d i s t i n g u i d a s de la Cap i t a l , e c l e s i á s t i c a s , c ivi les y m i l i t a r e s : lo-
m á s florido de la c i u d a d en d i g n i d a d y ciencias. E l s a l ó n t e r m i n a b a 
en u n tab lado donde se c o l o c ó la o rques ta . 

E l acto e m p e z ó á las siete de la noche con u n a b r i l l a n t e m a r c h a 
de M o z a r t ejecutada p o r la orquesta bajo la d i r e c c i ó n de l P . M a n u e l 
A r ó s t e g u i , t e r m i n a d a la cua l , s u b i ó á la t r i b u n a el R . P. F r . T o m á s 
C á m a r a y l e y ó un Discurso p resen tando al B t o . Orozco c o m o UNO 
DE LOS PRIMEROS DEFENSORES Y CULTIVADORES DE LA LENGUA PATRIA. 

El R . P. F r . M a n u e l A r ó s t e g u i c a n t ó con a d m i r a b l e voz y exce­
len te gus to el a r i a de S t rade l la : P ie td , S ignare , a c o m p a ñ a d o p o r 
u n c u a r t e t o de i n s t r u m e n t o s a r r e g l a d o pa ra esta o c a s i ó n p o r el 
ac red i t ado Maes t ro D. L a u r e a n o M . N a v a r r o , y en el cua l l u c i e r o n 
sus altas dotes a r t í s t i c a s los v io l ines Sres. D . T i b u r c i o A p a r i c i o y 
D . A l v a r o M o y a n o de B a s s ó . Todos fue ron l a r g a y r u i d o s a m e n t e 
a p l a u d i d o s . 

U n re l ig ioso a l u m n o de filosofía l e y ó d e s p u é s u n a F a n t a s í a en 
r o m a n c e e n d e c a s í l a b o , t i t u l a d a : ESCRIBE, en que p i n t ó la a p a r i c i ó n 
de la S a n t í s i m a V i r g e n al Beato Orozco . 

S i g u i ó l e en la t r i b u n a el P. C o n r a d o M u i ñ o s , r e c i t a n d o u n 
Relato h i s t ó r i co en p rosa , t i t u l a d o : Dos CIELOS, que versa acerca de 
la in fanc ia y v o c a c i ó n a l c l aus t ro de l Beato A lonso y su h e r m a n o 
Franc i sco . 

LA CRUZ Y LA AZUCENA se t i t u l a b a u n a b reve p o e s í a l e í d a p o r 
o t r o re l ig ioso e s tud ian te de filosofía. Su pensamien to estaba f u n ­
dado en la c i r c u n s t a n c i a de hal larse en la u r n a de los restos d e l 
Beato la c ruz , que es su s í m b o l o , enlazada con u n a azucena. 

L a orques ta e j e c u t ó con t oda p e r f e c c i ó n la i n t r o d u c c i ó n á l a 
Af r i cana y un cua r t e to de B e t h o v e n , que f u e r o n acogidos con u n á ­
n imes y ru idosos aplausos. 
. E l P. C o n r a d o M u i ñ o s d e c l a m ó luego una ODA AL BEATO ALON­
SO DE OROZCO EN SU SOLEMNE BEATIFICACIÓN; d e s p u é s de la cua l se 
e j e c u t ó o t r o c u a r t e t o de M o z a r t , 

O t r o re l ig ioso a l u m n o de filosofía l e y ó á c o n t i n u a c i ó n u n a poe­
s í a en r o m a n c e o c t o s í l a b o , t i t u l a d o RECUERDO AL CONVENTO DE 
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S. AGUSTÍN DE VALLADOLID, en que v i v i ó y e s c r i b i ó a lgunas de sus 
obras el B i e n a v e n t u r a d o en cuyo h o n o r se h a c í a la ve lada . 

Con el t í t u l o : Á LA MUERTE DEL BEATO OROZGO, r e c i t ó o t r o cole­
g i a l A g u s t i n o una c o m p o s i c i ó n l í r i c a . • 

U n novic io l e y ó enseguida o t r a breve p o e s í a t i t u l a d a : M i EMBLE­
MA: su pensamien to e s t á i n s p i r a d o en que la c ruz es el s í m b o l o con 
que suele p in ta r se a l Beato . 

E l P . M a t í a s A r ó s t e g u i e j e c u t ó en el p i ano y c a n t a r o n los Padres 
F e r m í n U n c i l l a y M a n u e l A r ó s t e g u i con u n jovenc i to educando d e l 
Colegio de L a V i d , el i n s p i r a d o te rce to compues to p o r el P. M a n u e l 
A r ó s t e g u i , t i t u l a d o : E L TRIUNFO DE LA GRACIA, cuyo a sun to es la 
c o n v e r s i ó n de nues t ro g lo r io so Pa t r i a r ca . Los aplausos f u e r o n 
numerosos y e s p o n t á n e o s . Los m i s m o s c a n t a r o n y e jecu ta ron el 
HIMNO AL BEATO OROZGO, l e t r a de l P. C o n r a d o M u i ñ o s y m ú s i c a 
de l P. M a n u e l A r ó s t e g u i , q u é c o m o t o d o l o de este i n s p i r a d o c o m ­
p o s i t o r A g u s t i n i a n o , fué s u m a m e n t e agradable y a p l a u d i d o . 

E l M . R. P. Rec to r del Colegio F r a y E u g e n i o Á l v a r e z t o m ó la 
pa labra , y en breves pero elegantes y escogidas frases d e c l a r ó 
t e r m i n a d o el acto y d i ó las gracias a l E x c m o . Sr . Arzob i spo p res i ­
dente , á los E x c m o s . Prelados, á las d i g n í s i m a s au to r idades y 
Corporac iones al l í presentes, a l i l u s t r a d o p ú b l i c o que se h a b í a 
d i g n a d o h o n r a r n o s con su asistencia, y p o r ú l t i m o á t o d o el nob le 
pueb lo va l i so le tano; p i d i e n d o p a r a todos la g rac i a de i m i t a r á l 
Beato A l o n s o de Orozco en su v i d a y c o m p a r t i r su g l o r i a en eí 
c ie lo . 

T e r m i n a d o s los- aplausos con que f u e r o n rec ib idas las pa labras 
de N . P. Rec to r , el E x c m o . Sr . A r z o b i s p o , con la elocuencia pe­
c u l i a r y exc lu s ivamen te suya , p r o n u n c i ó frases l lenas de l generoso 
en tus iasmo en que abundaba su c o r a z ó n . D i ó las grac ias a l Reve­
r e n d o P. R e c t o r y C o m u n i d a d y m a n i f e s t ó la p r o f u n d a s a t i s f a c c i ó n 
con que h a b í a presenciado aque l acto, que demos t r aba u n a vez 
m á s que las Ó r d e n e s re l igiosas no son c o m o se las qu i e r e p i n t a r 
en i n m u n d a s novelas y fol le tos d i famadores . « E s t o p r u e b a , a ñ a d í a 
« s u s t a n c i a l m e n t e el sabio Pre lado , que h o y c o m o en la E d a d me* 
» d i a , los re l ig iosos son los depos i ta r ios del d i v i n o y h u m a n o s a b e r . » 

E l a u d i t o r i o a p l a u d i ó f r e n é t i c a m e n t e , y con v ivas a l Bea to 
Alonso de Orozco , á S. S a n t i d a d L e ó n X I I I , a l E x c e l e n t í s i m o 
Sr . A r z o b i s p o - d e V a l l a d o l i d , á los i lus t res P re l ados -presentes, á 
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las d i g n í s i m a s A u t o r i d a d e s y Corporac iones de V a l l a d o l i d , al p u e ­
b l o va l i so le tano , y á la O r d e n A g u s t i n i a n í i , p r o n u n c i a d o s p o r el 
P r e s b í t e r o D . M a r c e l i n o Nava y u n á n i m e m e n t e respondidos , se 
d i ó p o r t e r m i n a d a la velada. 

E n t r e los acordes de la o rques ta que ejecutaba u n escogido 
t r o z o de la ó p e r a Los hugonotes, la c o n c u r r e n c i a se fué r e t i r a n d o , 
p i n t a d a en todos los semblantes la a l e g r í a y rebosando de e n t u ­
s iasmo. 

De p r o p ó s i t o nos hemos abs ten ido de e logiar los t rabajos l e í d o s 
en la Velada : d i c h o e logio s o n a r í a m u } ' m a l en nues t ros labios; y si 
en las c o l u m n a s de la Revista A g u s t i n i a r i a t r a s c r i b i m o s el j u i c i o 
que m e r e c i ó á la prensa de V a l l a d o l i d , a h o r a lo creemos excusado 
é i m p e r t i n e n t e u n a vez que p o n e m o s á los ojos del l ec tor las c o m p o ­
siciones. J u z g ú e l a s enhorabuena s e g ú n su elevado c r i t e r i o le d ic t e . 
No p u b l i c a m o s la dedicada á la muerte del Beato esperando que su 
j oven a u t o r m o s t r a r á con el t i e m p o m á s sazonados p a r t o s de su 
i n g e n i o . Todas ellas las s u g i r i ó la p í a d e v o c i ó n a l S iervo de Dios , y 
las a p l a u d i ó el en tus iasmo de l acto: ahora , c o m o es o b v i o , h a n 
menes te r m á s i n d u l g e n c i a . 

E l N o r t e de Cas t i l l a p u b l i c ó á los dos d í a s u n l a rgo y he rmoso 
a r t í c u l o en e logio de los A g u s t i n o s F i l i p i n o s , deb ido á la b ien c o r t a ­
da p l u m a de l S e ñ o r Conde de O l i v a , y que su au to r c o m p u s o pa ra 
leerle en la Velada , no p u d i e n d o ve r i f i ca r lo p o r no haber l l egado á 
t i e m p o para a lcanzar la ven ia . S ince ramen te sen t imos esta c i r -
cus tanc ia , y d a m o s nues t ras c o r d i a l í s i m a s gracias a l Sr . Conde y 
á t o d a la i l u s t r a d a y sensata p rensa va l i so le tana . 

# 

D i j i m o s en nues t ro n ú m e r o a n t e r i o r que , en v i s t a de los p repa ­
r a t i v o s , e s p e r á b a m o s que las fiestas de l t r i d u o ser ian s o l e m n í s i ­
mas : c á b e n o s h o y la s a t i s f a c c i ó n de r e p e t i r que h a n superado , no 
s ó l o á nuestras esperanzas, s ino a l g r a n concepto que de ellas 
t e n i a a n t e r i o r m e n t e f o r m a d o la ins igne C a p i t a l de Cast i l la la V ie j a . 
L a voz que en V a l l a d o l i d p roc lamaba las g l o r í a s y grandezas de l 
g l o r i o s o h i jo de S A g u s t í n , no se ha l i m i t a d o a l r e c i n t o de la c i u ­
d a d castel lana, s ino que ha resonado p o r . toda E s p a ñ a y pasado 
Jos P i r ineos . D i a r i o s de M a d r i d han p e d i d o p o r m e n o r e s de estas 
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so lemnidades , a lgunos h a n hab lado de ellas ex tensamente , y h'asta 
se h a n so l ic i t ado not ic ias de pa r t e de L ' Univers de P a r í s . L a I lus­
t r a c i ó n E s p a ñ o l a y Amer icana ha p u b l i c a d o en u n o de sus n ú m e r o s 
bellos grabados de estas funciones . C o n g r a t u l á m o n o s de que el 
n o m b r e de l B i n a v e n t u r a d o Alonso de Orozco se haga conoc ido y 
se p o p u l a r i c e en E s p a ñ a , su p a t r i a á q u i e n t a n t o a m ó , y á c u y a 
pasada p r o s p e r i d a d y grandeza c o n t r i b u y ó pode rosamen te con los 
sabios consejos que daba á u n o de sus reyes mas i lus t r e s y g l o r i o ­
sos. Esperamos que desde el cielo m i r a r á t a m b i é n p o r su q u e r i d a 
n a c i ó n para que sal iendo de su ac tua l d e c a i m i e n t o , o r i g i n a d o p o r 
el v i r u s de la i m p i e d a d que la co r roe , se levante g r a n d e y g l o r i o s a 
y c r i s t i ana c o m o en la edad en que v i v í a el que h o y vene ramos en 
los al tares . 

Antes de dejar la p l u m a , hemos de c u m p l i r g u s t o s í s i m o s con 
u n deber de g r a t i t u d , d a n d o nues t r a m á s c o r d i a l a c c i ó n de g rac ias 
a l E x c m o . Sr. A r z o b i s p o de esta C i u d a d , á los E x c m o s . S e ñ o r e s 
Obispos de Sa lamanca , V i t o r i a y Z a m o r a , a l l i m o . Cab i ldo , Bene ­
ficiados, P á r r o c o s y Clero , á los E x c m o s , s e ñ o r e s C a p i t á n Genera l , 
y Segundo Cabo, que no s ó l o se d i g n a r o n as is t i r á las funciones 
re l ig iosas , s ino que p u s i e r o n á nues t r a d i s p o s i c i ó n las fuerzas y 
la m ú s i c a m i l i t a r en ambas procesiones; á los d i g n í s i m o s Sres. Go­
b e r n a d o r , A lca lde y A y u n t a m i e n t o , al que somos deudores de 
obsequios y atenciones e s p e c i a l í s i m a s ; á las d e m á s au to r idades y 
Corporac iones , S r . Rec to r y C a t e d r á t i c o s de la U n i v e r s i d a d é I n s t i ­
t u t o , m u y p r i n c i p a l m e n t e á los Sres. Rectores y Colegios de Escoceses 
é Ingleses, al P. S u p e r i o r y d e m á s PP . de la C o m p a ñ í a , a l Rec to r y 
Profesores de l S e m i n a r i o y á todas las personas que nos favorec ie ­
r o n con su asis tencia. Gracias a l sensato y c a t ó l i c o pueb lo va l i so le ­
t a n o que t a n e s p o n t á n e a m e n t e nos m o s t r ó sus s i m p a t í a s ; al C í r c u l o 
de C a l d e r ó n de la B a r c a , que a d e m á s del s e ñ a l a d o f a v o r en o t r a 
p a r t e m e n c i o n a d o , c e l e b r ó u n gran conc ie r to para c o n t r i b u i r p o r su 
p a r t e al genera l en tus iasmo. Gracias al d i g n í s i m o Sacerdote y que ­
r i d o a m i g o nues t ro D. H i p ó l i t o L u i s , que ha t o m a d o p a r t e ac t iva 
t r a b a j a n d o con g r a n d e s i n t e r é s p o r el b u e n é x i t o de las func iones . 
Gracias á los nobles j ó v e n e s vascongados a l u m n o s de esta U n i v e r ­
s idad , que con o t ros S e ñ o r e s de esta c i u d a d y de fuera de e l la , 
t o m a r o n p a r t e generosamente en el g r a n coro de voces de la o r ­
ques ta , deseando c o n t r i b u i r á la g l o r i f i c a c i ó n de l i n s i g n e A g u s t i n o , 
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o r i u n d o de su h i d a l g a y c a t ó l i c a t i e r r a . Gracias , finalmente, á los 
Sres. D . Esteban E n é r i z y D . A l e j a n d r o J i m é n e z , tenores de las 
Catedra les de L e ó n y V i t o r i a , que nos h i c i e r o n i g u a i s e ñ a l a d o f avor . 

Reciban i g u a l m e n t e la e x p r e s i ó n de n u e s t r o p r o f u n d o agrade­
c i m i e n t o las var ias representac iones que t a m b i é n t u v i e r o n la a m a ­
b i l i d a d de as i s t i r , y f u e r o n : N . M . R. P. C o m i s a r i o y V i c a r i o 
P r o v i n c i a l F r . M a n u e l Diez G o n z á l e z ; el M . R. P. C o m i s a r i o de 
A g u s t i n o s Recoletos F r . T o r i b i o M i n g u e l l a , con los Rectores de sus 
Colegios de M a r c i l l a y M o n t e a g u d o PP . í ñ i g o N a r r o y A n i c e t o I b á -
ñ e z y el P. B e n i t o T u t o r ; el M u y R. P. F r . A g u s t í n M a r t í n e z P e d r o -
sa, E x - P r o v i n c i a l de A g u s t i n o s E x c l a u s t r a d o s de Cas t i l l a ; el S e ñ o r 
C o r o n e l D . Juan J o s é de Orozco , p a r i e n t e de l Beato ; la C o m i s i ó n de 
la v i l l a de Oropesa, p a t r i a del m i s m o ; el Sr . D . Jac in to P é r e z , Pres­
b í t e r o , env iado por el I l u s t r í s i m o S e ñ o r Ob i spo de Osma p a r a 
representar le ; los Sres. D . Mateo Y a g ü e , A u d i t o r gene ra l Cas t ren-
se, y D . C á n d i d o U r e t a , M a g i s t r a l que fué en M a n i l a , ambos , 
c o m o t a m b i é n el P r e s b í t e r o d o n A n s e l m o Ca r r anza , b e n e m é r i t o s 
de la O r d e n A g u s t i n i a n a , y g r a n n ú m e r o de sacerdotes cuyos n o m ­
bres s e r í a ob ra inacabab le e n u m e r a r . N u e s t r o Colegio de L a V i d 
ha estado d i g n a m e n t e represen tado p o r su M . R. P. Rec to r 
F r . M a u r i c i o Á l v a r e z , y PP . F r . M a t í a s A r ó s t e g u i , F r . F e r m í n 
U n c i l l a , F r a y M á x i m o H e r r e r o y F r . Á n g e l P é r e z ; y n u e s t r o Cole­
g i o de Gracia p o r el R . Pad re F r . F i d e l F a u l í n . 

E l B i e n a v e n t u r a d o Alonso de Orozco alcance á todos la b e n d i ­
c i ó n de l cielo, que sup l i camos t a m b i é n pa ra S u S a n t i d a d L e ó n X I I I 
con la l i b e r t a d de su c a u t i v e r i o . P e r m í t a s e n o s p o r c o n c l u s i ó n des­
ahoga r n u e s t r a a l m a con u n g r i t o que q u i s i é r a m o s resonara p o r 
t o d o el m u n d o . 

¡ G l o r i a , h o n o r y alabanza e terna á Dios y al B i e n a v e n t u r a d o 
A l o n s o de Orozco , h o n r a de la Iglesia , o r n a m e n t o de la O r d e n de 
San A g u s t í n , l u m b r e r a de E s p a ñ a ! 
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